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■ ; En los 9 meses... js 1 346.055-41 $ 1.630,093 OI $ 284,0-88 56
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ÜS10K COMITÜCIOML
H4BANA.-Mayo 2 de 1890¿

Cese el escándalo.
Siempre hem js creído que someter á 

las reglas dol derecho comúa las res­
ponsabilidades derÍFadasde los excesos 
6 extravíos de la prensa periódica, equi­
valía al abandono de losalt^s Intereses 
de la sociedad y á la más completa 
anarquía en aquella materia.

Tolo, sin embargo, podría pasar, 
■̂ un las instituciones más incompletas y 
iefeatuosas, cuando la falta de previ- 
«ión del legislador apareciera suplida 

por el buen sentido y  la rectitud inna­
ta de los pueblos. Puei no cabe du­
dar que hasta el principio de U más 
om pleta anarquía seria aceptable en 
un Estado cuyos súbditos todos, sin ex ­
cepción, ajustaran constantemente sus 
aspiraciones y  conducta á loa princi­
pios eternos ó inmutables de la justicia 
absoluta y de la moral universal.

Por desgracia esta hipótesis per­
tenece indudablemente al orden de lo 
imposible y de lo quimérico; pues im ­
posible y quimérico es que el hombre 
dej e de obedecer en todo caso y  cir­
cunstancias 4 los impulsos de la pasión 
ó del interés egoísta, y jamás invada la 
esfera del derecho ajeno.

De donde se deduce que la anarquía 
63 de hecho incompatible con todo or­
den social.

Y  siendo así, y  equivaliendo á la 
anarquía la legislación actual sobre 
imprenta, fuerza es concluir que este 
légimen es radicalmente inconciliable 
con el orden social.

el verdadero delincuente, y  la sociedad 
sin amparo contra ulteriores desafue- 
ros2

Tal es el cuadro que hoy ofrece nues­
tra legislación en lo tocante á la im ­
prenta. Digan los hombres sensatos y 
de buena voluntad si es posible conti­
nuar así; si es posible permitir que la 
honra de Jos ciudadanos, el decoro de 
los funcionarioj públicos, el prestigio 
de las autoridades, la respetabilidad de

tas del ferrocarril deCaibariéa á Sane- 
ti-Spíritus el motivo desagradable que 
le ha impedido cumplimentar la comi­
sión que la conñaron de estudiar la 
conveniencia de la prolongación de la 
línea de Remedios hasta Hernando.

Aviso-
De la Administración Principal de 

Comunicaciones de la Habana, se nos 
los gobiernos, la soberanía de Us Cor-1 remite lo siguiente:

1  “ On.roa, las creencias reli- *Con arreglo á lo prevenido en e
f in t i  nnmhrn^rto'?«^n*t °  ^ Regiamente para la eieeación del coa-

P "  venio de la Unión Universal de Correos
^ a n t e lT b .n t r  eñ l veintiocho primeros dias
d r n n -c ia l  i r é e  ñriS 1 “ "i™ »®   ̂ofec- enfermo.
ouier tinn líni- ol o.tiin *”ki ' internacional ,  y  para Un cesante Arma en la list», ospe-
™ .ado Administraoióa tenga lugar de eanío que esto le valga un destino. El
Ser^hes m .rtee r / n  ^  «"A ® ® ’' I»® “ ¿ “ ¡P*®® faba jos  di- ajuda do cámara dsl Presidente y el

'  r I  ?ba e_st.distica e 4 s .  los c¿rreo’ s para | portero de la casa se hallan en " es-

predispone á la buena acogida del pú­
blico. El seilor Lara no ha perdonado 
medio de hacernos experimentar desde | 
el primer momento la sensación d€ la 
verdadera realidad. El portal está 
adornado con lujo. Eu el foro está la 
puerta de la calle. A  un lado y á otro

Mientras los médicos están conver­
sando, viene una mujer á decir al doc­
tor de cabeesra:

— Hace tres días que no va usted prr 
casa, y  aquel hombre se está murien­
do.

— La salud del Presidente es antes
hay escalera que conduce á los cuartos que todo.
principales, cuyas puertas dan frente — ¡E-;oes, y á los demás que nos par­
al publico. L is barandillas son de hie- ta un rayo! 
rro. Todo revela las comodidades y  el — ¡Si tu marido no tiene rad^I 
buen gusto de una casa grande. — Pues no puede resistir los dolores.

Per la parta exterior se ven cruzar y se está dando do coscorrones contra 
agentes de orden público. Un inspector la pared.
manda llenar la calle de arena para que — Bueno, bien; que siga así hasta 
el ruido de los carruajes no moleste al | que yo vaya.

dolorosa convulsión esta conturbada
sociedad.

Dos chulos se paran en la calle y se 
ponen á tocar un piano de manubrio.

El portero quiere imponerles silencio, 
diciendo que está enfermo un alto per» 
sonaje.

— Pues si es alto, mej .î r; así no lie

El dos de Mayo.
El dos de Mayo será siempre una 

fecha memorable en la nación espafio- 
U, no ya para manifestar contra la 
francesa lo que llamó el poeta de la 
patria:

Key W est y  Tampa se cerrarán á Jas 1 cena.
nueve y  media en punto de la mañana, Este portero es una especie de cow -1 gará el ruido hasta é!. 
durante los veintiocho dias del periodo | de revista. Delante de él desfilan | Luego se asoma la doncella en el

qne se 
punto

«Rencor de musrte que eu sus venas cunda 
Y a cien generaciones se difunda:>

mencionado.
P&sado éste, los correos de 

trata se cerrarán á las once en 
de la mañana.

Habana, Mayo 1°. de 1890.— El Ad­
ministrador Principal, Jesús María 
Pefaur.^

en la

ni tampoco únicamente para evocar el 
heroísmo de los que dieron en ocasión 
tan critica y sin contar el número de 
los enemigos el grito de independencia

Vapor correo.
Los señores ocnsignatarios de los 

vapores de la compañía Trasatlántica 
nos participan que á las seis de la

todos los personajes que figuran 
obra.

¿A qué se reduce la acción?
A casi nada. Los saines al estilo an-1 

tiguo, que son los predilectos de Tomás 
Lucefio, no suelen tener asunto. Son 
presentación de tipos tomados del na­
tural y  exhibidos con gracia y  do­
naire.

Tal sencillez ofrece gran peligro, 
porque si el público no se interesa muy
fuertemente por los personajes, liega aquí de más.

descansillo, y dice al ayuda de cá- 
m irs:

— Miguel, de parte de la señora que 
dé usted un duro á esa gente, y  que se 
vaya.

Miguel llama aparte al portero, y le 
dice:

— Toma; dale cuatro pesetas, y que 
se larguen.

El portero al chulo primero:
— Ahí tienes dos pesetas, y ya estáis

la heróica y  desigual pe-a vida en 
lea.

Después de haber trascurrido ochen­
ta y  dos años desde la época en 

El sistema de equiparar con loa deli-1 cada español 
tos comunes los cometidos por medio . .  .las víotimas da Mayo
de la prensa, ne es nuevo ciertamente. I Lívidas por el aire aparecían,»

en el Parque de Madrid, y  perdieron mañana da hoy, viernes, salió de Puer-
con algún cansan­

te Rico para la Habana el vapor correo 
Reina María Cristina.

que Incendio.

al final de la obra 
cío.

Por eso, cuando sucede lo de acoche, 
es decir cuando los expectadores em­
piezan riendo y  s 'gu enu nay otra es­
cena sin abandonar la hilaridad, hasta 
que otorgan también á la conelnsíón del

— ^Cuánto te ha dado?—pregunta el 
otro chulo.

— ¡Dos reales!
— i Ay qué gachó! Dentro de media 

hora volvemos á tocarle la Mirse- 
llesa.

teatro de r tp ^ em a cióS  dt I É a e  t  ®“ teH Dos «Boraa queVejan de la casa del

iíístre'rSS: I r  rada“ve: r á f 1  í*’" l fds“;rd‘e°‘ing:;i"'S mTZ ¡m!
is discursos en las ® , T  “ 'I '  ® * ‘ « “ «■■se á perceptible enlaza loa pasajeros episo-
.mKv.A»a« pop la afinidad de o n -  la calle desordenadamente; pero «ra- Hiña/.ai

leairo ae AiDisu la representación ae ohtíflnfl nn tniiinfn ««mnizaZ. -o- uejau u« m u a »  uei
«La Colegiala,» se declaró fuego en el completo, y  puede enfermo murmuran porque no las han
silíoramfanunciador que está^sVnadoI i*® g®®“ des di-1 dejado pasar á la ahoba^
en la azotea del Centro de Dapendien-

ficultades.
El interés de Amén se sostienedor gubernamental, 

españoles, raza de 
que hacían admirables
Cortes de Cádiz y  asombrosas proezas I 4 - 7 ? * ?  ®«-1 aa caue oesoraensaamente; pero gra-1 ¿¡oa del szinete. Todo íe  refiere á la
patrióticas en defensa del santo dogma ® d J i w -  eportuna intervención del ca- enfermedad de un político ilustre que
déla  libertad, han sido eternamfnte L  ^  IK ^ ?■■■ como es natural. n Z a le  á escena. Mé-
pésimos gobernantes, y  han caldo siem- sí, como Meana, se restableció la calma y  la in- dices, sañoraa que pretenden destinoa
pre del poder víotimas de sus propias “  “ “ 7 , de los que terrnmpida representación volvió á para parientes suyoi, criados, altos
inocentadas. En su amor á l a i i b r e Z -  . J  7  i® . ®“ ®‘  ® °7 ‘ “f“ ®''' * funcionarios, conspiradores supuestos,
pagaoión del pensamiento, han consa- Li I ■®“ ® ‘■®,““ ®‘:'*® , 7®  f ‘'®“ 'l“ ®®<i®® muchas puertas orgauillos callcjerL , todo se mSeve, s¿
grado este priucipio sin traba alguna “i / n  “f ' f í '® ! ” ® '*® !* 'nnependencia, del coliseo por el celoso laspector de ,g f t ,  y  zumba por U  falta 
ea sus códigos y oonstituolones; y  la motivos que existan buques Sr. Solano, los espectadores se presidente.

• y  I Dar. celebrar nosores esta fecha. retiraron con el mayor orden. T  Recordando algunos chistes de la
u 6  lu historia SSUalara  ̂ A.trtinfto oav^nm^aa fitnnnn  i .  . . .  o  o  a

de salud del
mayor

Algunas señoritas fueron atacadas 
de sincopes.

acerada pluma de sus adversarios, no i t ,  fiinonfio 
sometida á precaución ni cortapisa de , j  ,
ningún linaje, ha sido - -  como el del renacimiento
que ha minado 
ilusos apóstoles
minando, ó precipitando'por'io m’ e’ io s  | 7 ! * T  1  dad. inicián-1 el teatro subieran á extinguir
sus múltiples y  rápidas caídas ' ® entonces un pro- go. Ayudados por los empleados del

 ̂ ‘ ‘ greso más ó menos rápido, pero cons* teatro empezaron á atacar el incendio
lante, en medio de sus luchas y  agita- con cubos de sgua, lográndose, si no la 
cienes, que la llevan con seguro paso á pronta extinción, el que el fuego no se 
otra época tan gloriosa, ó más, si pu- comunicara al salón de pinturas del 
diera ser posible, como la de su ante-1 teatro.

obra, podré dar al lector idea de lo que Uos.

dejado pasar
— ¡Hacer esto conmigo que los he 

conocido con un trapo atrás y  otro de­
lante!

— Pues, yo, sin ningún trapo, hija 
mía.

Una de ellas ofrece el coche á la otra. 
Es de fiu primo el subsecretario; pero 
como lo pagi el Estado, lo usa toda la 
familia.

— Pues crea usted que compadez­
c o . . .

— ¿A quién, á nosotros?
— No; á los Ciballos que paga la na­

ción, y á la nación que paga Jos caba-

ha

Nuestros progresistas han discurrido 
siempre al revés, perdiendo de vista la 
obvia consideración ds que cuanto más 
amplio es el circulo de las libertades y 
derechos de los particnlares, más hauo xuo ¿Jai tLuiuai es, mas na ¡ «.Qp nrp«n/ip7 Q
de serlo también el de las atribuciones t » Las bombas Co/dn

cámara y  el portero dis­
cuten en el porta l.

Aquel dice:
— El otro día trataste con muy ma­

los modos al embajador de Portugal.
Y  el portero replica:
— Miente si fue con osa embajada ál­

amo. Lo que sucedió fue que me dió

r t ¡ ó Z d e ; “dT  r ;  7 u rr id a d “ “p ó b ii:: i I ^ l a S d *  B\“¿ o ! : 7 ¿ í j f Z
para la represión de los abusos. El pru- ^ regiones del mun- ras, y con sus potentes chorros ahoga- gj «s ordinario, q ie  Inhí porcia escaíe-
rito dfl ln« U. 7  0“ .«US sdelantos demuestra muí- ron el fuego en breves momentos. Elrito de loáliheralps «finafíniaa ii. oMo 1 aueiantos aemuesira m ui-j ron ei fuego en Drev(
por el contrario, establLer tina propor’ de aptitudes. No ha de ceder Sr. Ordóñez dispuso, en vista de esto,
ción inversa entre los derechos del r  | que la bomba (7en?awfes, que empezaba
pueblo y  los medios de defensa d e u l  T : ------r . *  ..-------  | á tender sus mangueras, las.recogiera

ra do los criados.»
á ninguna otri raza. | que la bomba Cervantes, que empezaba | el p o X t ’

los medios de defensa da la I T i T Z i ”  “ ®"S®®''®®’ ‘ “ .>;®?ogi®>-a - E l  médico me dijo esta mafiana
autoridad. El mágico grito. por no ser necesarios sus servicios. tenía una calentura de cuarenta

L i iQaensatez de semejante modo de «El mágico grito de rebelión, llama El denso humo que envolvía la man- gp^dos sobra el nivel del mar.
discurrir en nioguna esfera se ha pues- periódico El País al de independen- ^ llamas que á veces brillaban y  el ayuda de cámara, aue se Iss
to más de manifiesto que en lo relativo 1 lanzado en Madrid el dos de Mayo creer qiw el edificio estaba en . . . . .--------------- ------- que en lo relativo I e n  mauna ei aos ae Mayo , -T̂
á las leyes de imprenta. Porque núes* 1808, y  en asunto do tal importan- F®^í8ro. Por fortuna el fuego era 
tro3 liberales, que exigen títulos d e  propiedad del len-
aptitud y garantías de capacidad para 8uaje, sobre todo ahora, que el colega . Desde los pnmeros momentos si^iú 
el ejercicio de todos los derechos, sin de publicar artículos de carácter I ̂  azotea el 2® Jefe de policía Sr. Pé- 
exoluir el del sufragio (que, aun sien- amenazador para el orden público.
do universal, está vedado á más de dos La rebelión es la sublevación contra ■ ^ , ,  d í a " ' -  t í .  i —  
tercios de la población, por rtz6n de la obediencia debida, y  el pueblo espa-1 fr®{, „ 1  Jefe de po- j hermana.

echa de ilustrado, contesta:
— Gracias á Dios que has dicho algo 

que tenga sentido común.
Y  luego:
— Ha pasado la noche con angustias 

y con dolores.
— Comprendido: con tu mujer y  tu

edad, del sexo 6 de la olas’ ,) han de- f® ' “ ® d®'»*®' obadiencia á los ejércitos *‘ ®i®> /  g;®® “ úniero de funcionarios y i g i portero, que lo interpreta muv 
jado completamente expeditas las vías | q^® ocuparon la Peoínsula. | | bien el señor Tamavo. es un tino nne
de la propagación del error, d o la d la -  Si hubiese pretendido el diario auto- ‘ dice cosas soberbias,
triba, de la calumnia, de Ja impiedad y joniista jugar ael vocablo para dar al Derrumbe por ejemplo: desea que le den la pU -
de todo linaje de infamias pormedio de sígDÍfleado que se pres- CJomo á las seis da la tarda de hov r ® A n t o l í n , y s e ,
la imprenta. La mujer, el adolesoen- ® ¿oble sentido y para abrir es- viórnes, sa derrumbaron varios cuar- ®P®Ĵ ® ®®*“® razones:
te, el soldado, á quienes está prohibí- P®®í?  ̂ «'®'’ ‘ ®® í ' ’»®®». anfibológicas y tos altos de la caTa X  "  ’ ' ”  '

El espos) de' una da esas señoras 
venido ehifiido de Filipinas.

— Pero, chiflado y  todo,— dice,— es 
Diputado á Cjrtes. Y  sí viera usted qué 
bien habla. . .  Algunos párrafos hasta 
lo salen en castellano.

Ese marido es excesivamente fino. 
L^ señora dice que le ha traído al Pre­
sidente grandes regalos de Filipinas.

— Sobre todo un cuchillo, que fue del 
Sultán de Joló, de un mérito extraordi­
nario. El m arg) no es el mismo, por­
que se perdió ea la traveiíe; y la hoj 
se la han puesto nueva, porque la otra 
estaba mellada. . .  ¡Paro es auténtico!

Hay un desconocido que entra varias 
veces á preguntar si ha muerto el Pre­
sidente. Las nrgatiras del portero le 
irritan.

— Pero esos mélicos ¿^uó haceii?
— Nada; por eso está mejor.
Es un personaje exagerado; Habla 

d é la  revolución que va á estallar, 
de tropas en los cuarteles.. .El inspec­
tor do policía g'gue la pista á los cons­
piradores. Conoce su santo y ssña. Di­
ciendo Amén, Ies abren Ja puerti del 
sitio en que conspiran.

Dice:
— Sé el número y  el cuarto donde se 

reúnen los perturbadores.
— ¿Y la calle?
— Eso es lo que me falti averiguar.
Lurgo añade:

Los ropavejeros.
Díl curioso, ameno ó instructivo li-  

brito que, en tono de burla y  en estilo 
llano y  sin perfiles, acaba de publicar
«el soldado yiejj), natural de B irja» „ „  p^io de ciueja.

sengafíaban, volvían á la Península, 
hasta que otro extranjís cargaba con 
ellas. Cachivache ha habido que atra­
vesó cien veces el Pirineo. Los sabios 
de acá, de allá y de acullá no se llevan

(|ua no es soldado, sino general,) con 
el título da Ropavejeros, anticuarios 
y coleccionistas, tomamos buena parte 
del capitulo lil.

Es el medio más eficaz de poner de 
relieve el carácter y  mérito del libro, 
y de procurar un rato sgradable á nues­
tros lectores.

Hé aquí como empieza el capítulo de
Io3 Ropavejeros machos y hembras:

«En las fiestas que se celebraron en 
Salamanca cuando la visitó Felipe III 
en 1600, los roperos ostentaban en un 
carro el siguiente rótulo:

«A  nuestros desnudos padres 
de ropa Dios proveyó; 
ved si el oficio es da pró.»

No hay duda que los ropavejeros des-

A un extranjero de los que nos su­
ponen muy atrasados y se creen con la 
misión da cmlizarnos, le enseñó un 
ropavejero marfiles del siglo X V , telas 
del X V I y abanicos del XVIII. Todo lo 
rechazó en tono petulante diciendo: — 
Falso. Al presentarle 50 varas de ter­
ciopelo encarnado, exclamó:— Esto es 
bueno, y dió por la tela 500 duros. El 
ropavejero, de lo más fino en e f gre­
mio, acompañó al viajero á la estación 
del ferrocarril, y cuando iba á marchar 
el tren, dobló el brazo derecho con la 
mano cerrada, pasó la izquierda sobre 
él y  le gritó:— Señor Séneca; todo lo 
que vió es actigno, menos el W eiope- 
lo, que fabrican en Yalencía á cinco 
duros la vara.

Uno que pensaba hallar tontos

en la cárcel, como les sucedió al fon­
dista y al corredor, á pesar de las co­
rridas. La prendera restituyó seis ta­
pices, dos más de los que buscaba la 
justicia, y  se echó tierra al asunto, 
porque saiia complicada en él una da­
ma de alto copete. Gracias á la expe­
riencia del experto que juzgó falso el 
maravilloso tapiz de seda y oro de la 
Crucifixión, que heredó Carlos V  en 
1524 de su tía la lo f  luta D.* Margari­
ta, no lo perdió con cinco más el Real 
Patrimonio.

Los prestamistas chupan la stngre á 
los viciosos, necesitados y tontos; pero 
á su vez caen en las garrrs de tunan 
tes que saben más que ellos. Cada mos­
ca tiene su araña.

en
cienden de los roperos; es ianegable, Madrid, dijo al intérprete de la fonda 
por lo tanto, lo ilustre y  antiguo de su qne le acompañara á buscar antigüeda- 
prosapia. des, no á las casas de los comercian-

Darante el actual periodo histórico, sino á la de Jos aristócratas arrul­
lo que más producá á los que venden nados. Al dia siguiente el intérprete le 
antigüedades sen las telas y ropas vie- entregó una targets de La Marquesa 
jas precedentes de las iglesias, que van Andrónica, y  le llevó á verla, hallán- 
quedsnlo desnudas, y las colchas que dola de rodillas ante una cruz de cris- 
fueron sayas de nuestras bisabuelas; tal de roca y  oro esmaltado, en un ga- 
luego deban llamarse ropavejeros. bínete alumbrado por dos velas. Al 

La mayoría de los ropavejeros ó | transpirenaico le cegó el resplandor
antes de 

co-
pranderos, como se liamabnn 
estar de moda Us 
menzaron en el Rastro.

Con poc:s cuartos y mucha astucia, 
ioteligencia Dios la dé, fueron aseen

que despedía la joya herida por las la ­
ces, habió en voz baja al intérprete, el 
cual dijo:— Perdone la Sra. Marquesa; 
este caballero desearía que le cediese 
Vd. esa cruz por poseer un recuerdo

diendo. Pusieron primero sus baraii- de España.— ¡Ah! No señor. Era loque 
jas en el suelo al aire libre, después ®<stimaba mi pobre marido,— re­
bajo un tinglado, en seguida ea portal, llevándose el pañuelo á los ojos la 
luego subieron á un piso, y  más tarde acongojada viuda.— Ccnsuólose la Sra. 
se trasladaron á la calle de los Estu- Marquesa; ya no tiene remedir; para 
dios. No necesitaron dejar éstos, por rezar por el Sr. Marqué? lo mismo es 
que nunca los tomaron, sino U cille , y I ®tra cruz de mecos vaior.— La infeliz

Higiene pública.

VACUNACIÓN Y REVACUNACIÓN.
IL

Concluíamos nuestro anterior , di­
que el primer procedimiento

alempujados por la fortuna, volaron 
ceatro de la corte de España.

Alquilaron casa ó tienda, colocaron 
generalmente por muestra una arma-

después de muchos ruegos, dió la alha- 
|jt por 5,000 pesetts. Cuando al com­
prador le convencieron sus paisanes de 
que era moderna y le ofrecieron 1,000

dura falsa y un par de plat js híspano- fraDc:;s en lugar de loa 25,000 que peo-
moriscos recién fabricados, como ^ -------- =
ciendo: «Aquí se da gato p jr  liebre» y

go, con una cuartilla de papel y  un tro 
20 de lápiz, llevar el deshonor y  la 
alarma al seno de las familias, la irre­
verencia y  el desprestigio á las altas 
regiones de los primeros poderes del 
hitado, y el desorden y  la perturbación 
al corazón de los pueblos.

Y  DO contentos los legisladoras libe­
rales con tan monstruosa ÍDconsacuen- 
cia, todavía se han creído obligados á 
romper el escudo tutelar de la sociedad 
y 4 entregar inermes los más caros in- 
ásreses públicos á las siniestras miras 
de los agitadores, sometiendo 1̂ irriso­
rio principio da las responsabilidades 
comunes unas trasgrasiones de la ley 
que son espaciales por naturaleza. De­
cimos mal: ai siquiera puede decirse 
que se les aplican integramente las le­
yes comunes, porque, si asi fuera, ha­
brían de responder de los delitos de im­
prenta, no sólo el autor del escrito cri­
minal, sino también la persona qoe sa­
biendo su contenido lo hubiese llevado 
á la redacción del periódico, y ^  direc­
tor que hubiese autorizado su publica­
ción, y el cajista que hubiera compues­
to el molde, y  todos, en fin, cuantos 
con conocimiento del hecho punible hu­
biesen cooperadoá su perpetración; que 
tal es el espíritu de la ley común al es­
tablecer las múltiples responsabilidades 
de los autores, cómplices y  encubrido­
res de delitos. Y  nada de p-gto sucede: 
la ley no reconoce má»/que un respon- 
» e. Y  este r<^j,ponsable, con quien 

jamás esquíen ver- 
 ̂ ,^*^.dDte debiera serlo : el aü-

• se eclipsa; la prueba de su culpa- 
oilidad es en la inmensa mayoría de 
los casos, por no decir en todos, 
absolutamente imposible; y  los tribu­
nales tienen que contentarse con im­
poner la pena á un miserable testaferro 
que por dinero acepta y  confiesa la res­
ponsabilidad de lo que no ha escrito ni 
es capaz de escribir, ó al director del 
periódico, que suele ser otro testaferro 
no menos despreciable que el primero; 
y  en uno y otro caso la ley queda bur­
lada, escarnecida la justicia, impune

■ --------- 1 gran polvare.la.
Dido aviso de lo que ocurría á los 

«Y  encrenda ella perpetuamente ^ ^ ^ b eres  del Comercio, casi iustantá- 
en nuestre/s corazones el sagrado fuego neameate se presentó el carro de au- 
de amor A la patria y  á la libertad, | ^íDo del mismo, así como varios entu­

siastas bomberos de ambos cuerpos, el 
segundo Jefe de policía, Sr.Pénz el ce-

hasta copi desprecio de la vidal» 
Cuando el perióJico mencionado ha

pretendido establecer el derecho á cier­
tas losas cuanto mal llamadas reívin- 
dioaciones, cuando ae confunde la idea

sale del paso.
Jáctase el portero de que un día le 

dijo al amo:
— No salga de eisa, que 

de Madrid mata una bestia 
un candil.

Y  como el Presidente la

el vionnto 
y  no apaga

dijera qne
tenía que ir á elegir la Mesa del Con-

lador y  alcalde de barrio y el capitán 
de Orden PúbKco de la zona,

r X T é n  c " “ i “a “L ^ S e n i e n d r I  ™ í ® ® - o o n S  U  ®'’-|ues';a^"re\egir masa, ,u a  vaya
oaanfiodanua manitaatación de otoel r “*®̂ “ de la I '/®®“ ®®^ ^ 7®-1®® también entienda

politiccy cuando so intonta Lso I Xo“ ir;aX"'“
£1 primero que se personó en la ca­

sa fué nuestro distinguido amigo Don 
Segundo García Tuñón, quien no es­
tando h&bítada temporalmente la casa, 
aconsejó que nada se hiciera hasta que
no llegaran el Arquitectomunicipal, ó í a . , , - - -  *■---------------
los Inquilinos, toda vez que no cfrecía • «q^ijoca da cuarto, y  Ilami al da la 
inminente peligro. I

promover una conmoción de mal ca­
rácter no queremos decir que con el 
iutento de coutribuír á sofocar cual­
quiera intentona ocasionada por ella; 
ouaodo nos hallamos, en fio, atrave­
sando momentos en que no puede ad­
mitirse ninguna situación equivoca, la 
frase qus hemos transcrito y  otras del 
suelto dedicado por El País al dos de

W J
de mueblfs.

Pero es á U vez algo socarrón. Dice 
que le gusta leer todos los días en La 
Correspondencia el crimen de anoche 
y el desfalco de Cuba.

Eí ayudante de un general viene á 
enterarse de la salud del presídante.

¡Por Dios, señora,ligrosos ó ínoportuxios,

Lamentable contratiempo
.Naestro querido amigo D. Nicomedes 

P. de Adán, iu.teligence sesretario de 
la Junta provDjoial de Agricultura, in- 
dusiria, y  comercio de esta provincia se

Mvo .v n ix a u i u o ,  o o  c i s u o r a u a u  I _ J ___ ____
las órdenes para hacer lo3 trabajos ne- Pf^ro.
cegados. ‘ - iP ^ r D u .»  «

No ocurrieron desgracias persona 
les.

á sorprender esta noche.
D. Geferioo (el Sr. R  ibio muy bien 

caracterizjdü), baja coa una niña y  un 
niño. Son los hijos del Presidente que 
se les lleva á paseo.

L i hija mayor le dice dade arriba:
— Los lleva V . ai Retire ; se sienta 

usted allí, y que corran por donde quie­
ran.

— Sentarme no; porque como soy 
Senador, en cuanto me siento me que­
do dormido.

Hay otra niña que no sala á paseo. 
Dice su hermana mayor:

— Está delicadilla. Le ha salido una 
erupción, y como su llama Pumpeya 
estamos con mucho cuidado.

Esta escena produjo tanto alborozo 
en el público, no sólo por la ejacuoióu 
del Sr. Rubio y  las dos criaturas, que 
fue primorosa, sino también por el 
centelleo del diálogo, que el Sr. Luce- 
ño tuvo que salir ai proscenio, dunda 
86 le hizo una ovación entusiasta.

el s’guiente rótulo ú otro por el estil 
«Antigüedades. Compra y venta». El 
secreto consiste en comprar barato y 
vender caro, loable si no es ayudado con 
malas artes.

Ya instalados, se titulan anticuarios, 
se anuncian en los periódicos, reparten 
arjetas, avisan á los corredores deam- 
>08 sexos y  á los intérpretes de fondas, 

que siempre pertenecen al masculino. 
Sstos reciben de los ropavejeros, cuan­

do los tratos son lícitor, í 1 10 por cien­
to de comisión de lo que aquellos ven­
den á los extranjeros.

Los titulados anticuarios ya en el

saba sacar, escribió á Madrid á un ami­
go euye:

«Entra una española disfrazada de 
Marqueza y un italiano me han robado 

'4,000 francos.»

Un prendero de Barcelona decía se­
ñalando la bandera de un San Juan 
Biutista de talla:— Es obra maestra. 
Se halla firmada por el gran osciUor 
Ecoe agnus Dei.

El mismo drapaire (trapero) asegu­
raba que uno de los dos cuadrúpedos 
que se veían da relieve en una bandija 
de plata, era el oso de las armas de Ma­
drid.— ¿Y el madroño? le preguntaron.

apogeo, van á París, viajan con lujo, , Este, contestó, puniendo el dedo so­
gastan, triunfan, juegan, se dan la im- otro animal,
portanciade loa que de la nada llegan encarecía el
á tener algo, muestran la hilaza, y al- ® . virgen, diciendo que la 
gunos que pudieran arrastrar coche, ®*̂ bjan pintado antas del cristianismo, 
aunque mera^ían tirar de él, dan un ^
traspiés, caen, huyen de la justicia, *1̂ ®  ̂ mano,
vuelven á la obscuridad y mueren en la j® ropavejeros estantes no hay
miseria, por donde el diablo los deseche, los

Es tan grande la mala fe de algunos I dan quines y falt?.
traficantes, que, en comblaaclón con 
sacristanes, violan sepulturas, entie-

Publicó uno en los periódicos que lle­
garía á tai fon la de Barcelona, el día

rran en ellas espadas y  armaduras, to- un Biróa alemán que pagaba á
das falsificadas, y Us sacan en presen- joyas esmaltadas del siglo
cia de los que buscan antigüedades. XVI. Poco antes de la fscha indicada 

Tambiéa cuelgan alhsjas muderaas P^^sentó á los que en la Ciudad Con- 
á las imágenes, engañando á las pobres .  ̂ ocmerctan en antigüedades el anun- 
monjas, después que las arrebataron ^
todo lo que tenían a n t i g u o ,  y  l a s  e u - 1 recién fabricadas en
cargan guarden objetos modernos para I ® Barón no pareció.
que se los devuelvan delante de los que 
los compran.

La imaginación puede más que la 
vista, y hay pocos que si la obra-está

Ei mismo ropavejero fue á Salaman­
ca, preguutó á los prenderos por mar­
files ant gucs que deseaba comprar, 
ofreció volvería á les tres meses, man-

bien imitada, duden de ella, merced a n   ̂®̂ ®̂ “ odernos, los sal-
sitio donde se encuentra y  las respeta- *^®°*'**)os se apresuraron á adquirirles
bles personas que intervienen en 
vents.

Sa valen de curas para que vendan 
joyas que han pertenecido al culto. To­
do es falso; hasta los que llevan tales 
objetos, porque son tunantes disfraza­
dos de clérigos.

Así como hay corredores y  corredo-

y no vieron más á quien, para saber, 
no necesitaba ir á Salamanca.

Otro de los medios de que se valen 
para burlar á los aficionados, es empe­
ñar en el Monta de Piedad alhajas y 
medallones de plata, imitación délos 
antiguos. Cuando los sacan á subasta, 
los pujan sus dueños. Siempre hay al­
gún candido que al observar se los dis­
putan, cree son preciosidades arqueo-

ras que se enriquecoo y suben á ropa- lógica-s y da por ellas mucho más de lo
vejeres y ropavejeras
clase degeneran ó van á

Un sainete de Luceño.

. que oalle ese
animalitol 

— No tenga nsted cuidado; no muer-, 
de más que al que no conoce.

— Pues haga usted el favor de pre­
sentarme.

Luego dice el ayudante:
— Vengo de parte del general á sa-

Termina el sainete, descubriéndose 
que no hay tal conspiración, y que el 
personaje misterioso es un dependien­
te de un» sociedad fúnebre titulada El 
sauce llorón.

Para librarse de los pretendientes 
que invaden la casa, el secretario del

- j  j  u- 1 , En el teatro Lana, de Madrid se ha ■ — . « « « «  u
encuentra enfermo desde hace algunos estrenado un sainete titulado ¡Amén! ó ber cómo sigue. > - . « u o u  i»  casa, «i seci-eiano aat

®®8®® P®**®®®* €n/femc», Original do dou To • —Muchas grac’a«; dígale usted que es Presi-
h»,ber tomado unos pastelillos de crema I más Lucefio. I está mejor.  ̂ q"® dente del Consejo de Ministros.

— ¿Qué ha tenido? [ Eo raro es que Jo crean tan fácil-
pastelillos de crema 

c>n el paradero de Regla, los cuales 
se encontraban indudablemente des­
compuestos ó adulterados.

Mucho sentimos el percance sufrido 
por nuestro amigo el Sr. Adán, á quien 
deseamos pronto restablecimiento, y 
llamamos al propio tiempo la atención

El ilustre enfermo— dice La
— €s un Presidente del 
nistros.

Luceño ha querido pintar en su sai­
nete el ficticio interés que inspira la

— Una niña muy hermosa que ha da- “ ®®*®» Sr. Luceño? Pero, en
Epooa I do á luz esta mañana. I autor tenia que terminar el sai

los que de esta 
menos, se de­

dican á correr antigüedades más ó m e­
nos auléuticis, ó se meten á charla­
taneas.

Un [cjmerciante en antigüedades, 
por no desacreditarse, propuso á su co­
lega se encargara de vender dos can­
delabros modernis. Dáspués adquirió 
unos que creyó antiguos, de los cuales 
e dieron á presencit ds su compañero

que valen. Eí referido establecimiento 
abona la diferencia entro la cantidad 
que se saca del objeto y laque dieren 
al empeñarlo. L )s tóales pagan el pato.

Los ropavejeros se aprovechan de la 
necedad de ios coleccionistas, que por 
ignoraccia, rivalidad ó envidia no l le ­
gan á entenderse para hacer entre si 
los cambies de lo que Jes sobra ó can­
sa, y lo dan á los anticuarios para que 
lo vendan. Estos, si lo verifican, han

doble do lo que le costaron. Al preguu- de ganar lo msnos el 50 por
r o A *\/\n |.«A i T*<k alar á ésta por los imitados, oyó atóni­
to:— Son los mismos qne acaban de 
comprar á usted.

A una ropavejera la dijo una señora 
enlutada y llorosa que habían matado 
á su marido, coronel de ejército, en 
Somorrostro, y  que por necesidad ven­
día en 4,000 reales un juego de cafó de 
Sevres que había costado 12 000.

La ropavejera pagó en billetes, y  la

100
Para que los aficionados caigan en 

tentación, cuando se Hallan en oasa de 
los prenderos, éstos hacen que les lle­
ven á vender objetos suyts; figuran 
que los compran y los ceden como gan 
gas á los incautos que presencian la 
operación.

Quien adquiere dtbsentender, y más 
los que se dedican á formar coleocu- 
nes de objetos de arto. Si no saben ó la

ciendo que el
profiláctico, en orden de su importau- 
cia es la vacunación, que tiene por ob­
jeto hacer que el individuo vacunado 
sa haga refraetar-io á la invasión de 
una enfermedad.

L i vacuna de la viruela es la prime­
ra descubierta por Jssty hace más de 
un siglo y propagada por el inmortal 
Jenner.

Su descubrimianto fue casual, y su 
aplicación empírica , desconociendo el 
por qué de sus efecto? hasta que la mi­
crobiología h» venido á realizar la ate­
nuación de los virus y  á poner en evi­
dencia el antagonismo de los micro­
bios. Es además la única vacuna na­
tural. Todas las oirás vaoueas son ar­
tificiales, siendo este descubrimiento 
el m»yor de los triunfos de la higiene, 
cu ;a  gloriosa conquista pertenece al 
hombre que más bien ha hecho á la hu­
manidad, al insigne Past^ur, honra de 
la Francia y  admiración del mundo en­
tero.

Nadie ignora ya que al gran quími­
co Pastear debe la humanidad el pc- 
derse fabricar las vacunas que la pon­
gan al abrigo de ciertas enfermedades. 
Pero como nuestro objeto hoy no es 
otro que llevar el ánimo de todos el 
convencimiento de la eficacia de la va­
cuna de la viruela, no nos ocuparemos 
de Us vacunas artificiales.

¿QiiAa no sabe hoy di» que los indi­
viduos vacunados no son ataoados^ie ia 
viruela, y que ea el caso de ser ataca­
dos la sufren en su forma más be­
nigna ?

Lo que parece mentira es que des­
pués de más de un siglo de propaganda 
haya necesidad de demostrar que la 
vacuna ha suprimido la viruela.

y  sin embsrgo nada más cierto, co­
mo lo prueban las resistencias que la 
autoridad encuentra en las gentes igno­
rantes para llevar á la práctica la ra- 
canasión y revacunación aconsejada 
por la cieacU.

La vacunación tiene poderosos ad­
versarios de los cuales hay que defen­
derla; en los momentos act«ales M. E. 
M, Croohshan publica eu Londres, na­
da menos que dos volúmenes, llenos de 
erudición, en ios qiíe, aunque consa­
grándose principalmente á hacer la 
historia y  patología de la vacunación, 
insiste especialmente en las diferen­
cias del Goio poxy  de ia viruela, y de­
clara la vacunac'ÓQ por el oow-pom 
impotente para combatir la viruela. 
Según el doctor inglés, la vacunación 
deberá desaparecer bien pronto y ser 
reemplazada por el aislamiento de los 
enfermos, único medio eficaz , según 
él, para impedir la extensión del mal.

La vacuna, tiene todavía, entre las 
personas cultas, partidarios indecisos, 
cuyo celo es preciso excitar. Se admi­
te generalmente, que es bueno vacu­
narse, pero no se cree nocesaria la re­
vacunación. Se dan todavía ejemplos 
de que en barrios y  en establecimien­
tos fabriles denle se presenta la virue­
la, se ofrece por la autoridad la vacu- 
naciÓD y revacunación y la mayor par­
te rehúsan scmetfrse á est» sencilla y 
beneficÍLsa cpsración profiláctica.

Es por lo tanto preciso insistir, con 
biíos en ia propaganda y demostrar 
continuamente , el inmenso servicio 
que el doctor Jenner prestó á la huma 
nidad el día en que propagó la va­
cuna.

La viruela, casi no existe ya en Eu­
ropa y falta muy poso para suprimir 
U del todo. ^Y cómo se ba cons?gaido 
este milsgrt ? Por la vacunacióo y  reva­
cunación, rigorosa, abiolutay bien cr 
denads. En ei mismo P*rís que dista 
mucho de poder ser considerada como 
una ciudad modelo de salubridad, en 
la que hay mucho lu j», pero también

canzar fatalmente á todo individuo, era 
admitida por loa médicos. Razés, 
médico árabe á quien debemos la pri­
mera descripción precisa de la virue­
la, decía que todo hombre, salvo uno 
ó dos, tiene la viruela. Hildebrand 
decía: Si de tiempo en tiempo muere 
alguno que ha pretendido no haber 
pasado la viruela, es que probable­
mente la ha pasado en sus ) rimeros 
años ó en el seno de su madre, por­
que se encuentran poca  hombres de 
más de treinta años que no hayar  ̂
tenido la viruela benigna ó viruela 
loca. En fin, en el siglo último, Pau- 
let, de Montpeller. creía la enferme­
dad de tal manera inevitable, que re­
husaba creerla contagiosa y  admitía qu 
todo hombre debía nacer cm  e) ger­
men de ella:

«¿Queréis juzgar do los estragos de 
la viruela de otra manera? Pues sabed 
que tan terrible enfermedad ha jugado 
su papel importante en la política y  en 
U histeria. Cuando Cortés y los pocos 
soldados que le acompañaban llegaron 
á Méjico y  se apoderaron de un impe­
rio tan poblado y  tan avanzado eu ci- 
vilizaciófl, fue en gran parte porque 
llevaron la viruela al Nuevo Mundo, y  
osta enfermedad, apareciendo en un 
radío que no había jamás visitado, se 
desencadenó allí con una violencia es­
pantosa y  murieron más de tres mi­
llones y medio de indígenas. Así es 
que los desgraciados huían á la aproxi­
mación de los ccuquistaiores, tanto 
por temor de su enfermedad como de 
sus armas. Los estragos de la virue­
la no se limitaron á Méjico. En el Pe­
rú, según dios Fierre M irtyr, lo s e s -  
pañoles tuvieron que dejar de recoger 
oro por falta de brazos. En Santo Do­
mingo la viruela importada en 1517 
fue tan mortal, que un viajero qne pa­
só algunos años después ae preguntaba 
8i habla estado habitada alguna vez.

«Poro yo no quiero utilizar para mí 
demostración lo j hechos que acabo da 
referir. En efecto, siempre que una 
enfermedad contagiosa penetra en un 
país eu donde era desconocida, se ma­
nifiesta allí con una violencia más con­
siderable que en lis  regiones en que 
está aclimatada.

«Tomemos como término de compa­
ración la mortalidad por la viruela en 
Europa en el siglo ultimo. En Fran­
cia, de 1726 á 1756, es decir, en trein­
ta años, causaba 760,000 muertos, se­
gún Licondamlne; durante un tolo 
año, 1720, París tuvo 20,000 muertos 
por la viruela. En Londres, según de 
Haer, la viruela se llevó en sesenta y 
siete años 113,851 individuos. En Sue­
cia, según Rosensteío, en el intervalo 
de 1749 á 1769, ó sea quince años, ha» 
bía causado 144,194 defunciones. Casi 
todos los años de este siglo son señala­
dos por una epidemia ea alguna parto 
de Europa. Tomemos el año de 1796, 
el año en que Jenner propaga la va­
cuna, y anotemos las epidemias de v i­
ruela. Ea Londi*es, mata 3,549 per­
sonas; en Tarín, causa tantas muertes 
como nacimienteí; en toda la Rusia 
hace morir 24,646 individuos. Esta­
mos, como veis, bastante lejos do los 
216 fallecidos en París en 1886. T o­
davía era ia viruela una enfermedad 
de las más temibles. En Síbería, des­
de el momento en que se presentaba 
un caso de viruela, se encerraba el en­
fermo en su casa con alimeatos y  todo 
el pueblo huía. En Abisínia, iban to­
davía muy lejos; no solamente no se 
dejaban alimentos al enfermo encerra­
do en su casa, sino que se le daba fu e­
go y sa quemaba todo, enfermo, casa y 
enfermedad. Ha sido preciso que la 
viruela haya causado un gran pavor, 
pn?ato qne se ha osado inocularse la 
enfermedad para librarse de morir da 
ella.

«Todos sabéis, en efecto, que la va­
riolización ha precedido á la vacuna­
ción.

«Teniendo un individuo una viruela 
benigna (ó viruela loca) se decía que se 
podía inocular esta viruela ¿  otro indi­
viduo, se p ndría á este último en com­
pleta inmunidad de una viruela más 
grave y tal vea mortal. La idea era 
por otra parte muy antigua. Los chi­
nos conccian ia variolización. En la 
India en ciertas ópccas del año, los 
brahmas hacían variolizaciones en me­
dio de ceremonias religloeas. D d ex­
tremo Oriente esta-práctica había lle­
gado al Caúsiso; los georgianos y  los 
circasiaoos la utilizabin, pero se guar­
daban de propagarla para conservar á 
sus mujeres el monopolio de U belleza. 
No vayáis á creer que esto era por una 
pura y noble gaJanteiia, era simple­
mente ¡o r  pi derlas vender más caras 
al serrallo del Gran Turco.

«En Constaníinopla, sin embargo, la 
varioJización era conocida aJ principio 
del siglo último; de allí es de donde lamucha miseria, spgúu ia última esta­

dística anual publicada por el muQioi-I importó á Inglaterra la'dv-Mo'ntsigne 
pío parisién, la viruda causó 216 muer- en 1721. Hasta entonces se hicieron 
tes sobre una pobUciÓj de dos m illo- varias tentativas en Europa, pero el 
nes de habi'antes ; lo que no es más mét^du no se había generalizado; fue 
que el 1 /10.000. Es claro que pudién- necesario el ejemnlo de una gran seño- 
dose reducir á 0, es todavía demasiado. | ra, bien popular, para aclimatar el pro

Cmsejo de m i- Llegan les médicos: el de cabecera y ®®“  S de í f  jc t j; y  lo es

déla autoridad encargada doveiarporl salud del que dispone do los destinos
la salud publiM á fin da que por cuan-1 del país, y  Us adulaciones que le ro-

el de consulta. I deserción que se veriñci ea el porta
El primero informa al segundo, di- ®“ *̂ ®do oyen aquella falsa ncticia.

Vayan benditos de Dios,
ciéndole:

— Toda
garganta.

su enfermedad está en la 
Gomo habla tanto en las

tos medios estén á su alcance impida | deán, no por su propia personalidad, I Cortes, y  tan mal, se le ha presentado
la venta de artículos adulterados, para sino por el cargo que desempeña.
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de envidia eu felicidad, la paz en que 
se deslizaban sus dias, la unión de sus 
dos almas que no formaban más qne 
una, el silencio que les envolvía, las 
dulzuras de sus conversaciones y de 
esas alegrías del corazón, que jamás 
se agotan,’ mas cuando volví en mi me 
dije.’ ese hombre y  esa mujer seria­
mos él y j^o! Experimenté un estre­
mecimiento; aquel sueño de felicidad 
perfecta me causó miedo; no la con ­

que no tengamos que lamentar algún 
día desgracias de mayor consideración 
que laque ha motivado estas lineas.

El señor Adán nos encarga, y noso­
tros le complacemos con mucho gusto, 
hagamos saber á los señores accionis-

La acción de ese sainete, que tuvo 
auoche un éxito completo, se desarro­
lla en el portal de la casa en que vive 
el Presidente.

La decoración, arreglada por el pin­
tor escenógrafo Amallo Fernández,

Que ya volverán mañana 
Lo que estoy diciendo siempre: 
Este mundo es una farsa. . .
Y  aquí da fia el sainete; 
Perdonad sus muchas falias.

donaba, pero la rechazaba á una os­
cura lontananza, como si hubiera si­
do creada para ser vista á gran dis­
tancia y me sentí inclinada á regoci­
jarme viendo que mi vida aún era un 
enigma.

M. Dolfin esperabá; no sé lo que iba 
á responderle, cuando una puerta g i­
ró sobre sus goznes, Dos personas se 
detuvieron un instante á conversar

—¿Conoce usted á M. Dolfin? dijo á 
Max, haciendo uu ademan de presen* 
tación. Creo haberle referido á V. su 
historia.

—Caballero, tengo que pedir á us­
ted mil perdones, dijo Max; si no me 
engaño, propuse á V. cierta tarde que 
entrara a mi servicio; se trataba, se­
gún creo, de nna plaza de ayudante 
de mi jardinero. Debo decir para dis­

en el vestíbulo, y momentos después culparme, que aquel dia vestía usted 
madame Estrel aparecía acompañada un traje de aldeano, y  que era ya 
de Max, á quien había entregado el casi de noche, 
papel que poco antes fue á buscar. —Tengo extraños caprichos, le res- 
Quedóse estupefacta al vernos, y quí- pondíó M. Dolfin con voz dulce y fir - 
zá su sorpresa se mezclaba con algo me á la vez; pero sí gusto de variar 
de cólera, pues pudo pensar en una | mis trajes, en cambio, jamás cambio

una angina de esas que nosotros llama­
mos anginas de oradores.

— Esas enfermedades de garganta a-
tacau sobre todo á los Diputados minis-1 La ejecución es notabilísima. Todos 
teriales. merecen elogio: y  eso qus trabajan

— Es natural; tragan tanto, que á la veíntitantas personas. Ruiz de Arana 
fuerza han da tenerla irrítadisima. I baca 1» friolera de cuatro papeles.

ño; ¡seria yo 
devoUórselo á

tan feliz sí pudiera En esa universal incerti-
su madre! dumbre que cada uno toma según su

El pobre niño estuvo á panto de es- humor. Solamente cualquiera que sea 
tallar. Sentía un verdadero suplicio, la decisión que se tome, es conve- 
sus labios temblaban; pero su mirada nient® saber lo que se hace y saber 
encontró la mia y  reprim ió su cólera, aceptar resueltamente todas las con - 

—Señora, respondió con una triste secuencias, 
sonrisa, no dudo que M. de Lestang —Muy bien dicho, añadió M. Doifln, 
no sea urí hábil casuista, penó él m is- si me conociese usted mejor no dúda­
me ha dicho á usté que no se p re o cn -l ría de que sé muy bien lo que me 
pa en este momento más que de sus I hago, y que he previsto todas Us con ­
dos lobos. Además los secretos de mi i secuencias.

ha
cita dada en su casa.

Ea cuanto á Max, oreo que no 
dado en su vida una prueba más pa­
tente del imperio que sobre si sabe 
ejercer; avanzó con un aspecto de

de habitación» Habito á ia derecha de 
Reauville, sobre una altura, una ca­
sita aislada que debe usted haber vis­
to. SI alguna vez tiene nsted otro 
destino que ofrecerm e, ó sintiera cu -

Ssta novela se encuentra de venta en la 
«Qalerla Literaria», Obispo &S, represen­
tantes ezoiaiiros en la Ule de Ouba.jj

gran tranquilidad, hizo uña ligera I riosidad‘de estudiarme más dé cerca 
inclinación de cabeza á M. Dolfin, y esté usted seguro de que allí me en - 
aproximándose á mi me dijo á media centrara.
voz y sonriendo: —Por ahora estoy demasiado oeu-

—Los maridos son inevitables com o nado, replicó Max con una soberbia 
el destino. Indiferencia. No preocupa mi cabe-

Después se sentó, sin que nada m a- za más que dos lobos. ¿En dónde es- 
nifestara la violencia que se hacia, tán mis dos lobos; y  es seguro que no 
excepto una vena de sus sienes que sean dos liebres? á  decir verdad los 
ae inchó y  una especie de ceño de sus animales me han interesado 
cejas que no me era desconocido. más que los hombres. La 

M. Dolfin estaba pálido, pero tran- tiene sus costumbres, sus 
quilo, y  me consulta’ia con la mirada; sus amores, 
yo no estaba en estado de responder-} —Pero Dios le ha 
le, respiraba apenas; adivinaba que 
iba á entaMarse una lucha y temblaba 
pensando en que no fuera igual.

Madame Estrel fue la

siempre 
serpiente 

combates,

que
la primera lanza; sin duda estaba en­
fadada, porque en aquella ocasión 
olvidó las delicadezas habituales de 
su bondad.'

librado de los 
casos de conciencia, replicó madame 
Estrel. ¡Qué enfermedad tan extraña! 
¿Creerá, nsted marqués, que á pesar 

rompió de las súplicas de su familia y de mis

conciencia no son materia de con­
versación. Con todo su talento nada 
conseguiria M. de Lsstang.

—Razón sobrada tiene M. Dolfin en 
declinar mi arbitraje, no entiendo 
nada de los negocios de los otros, 
pues apenas si entiendo los míos. 
Además conozco demasiado

— ¡Oh!>excIamó madame Estrel; eso 
se dice muy pronto. Se cree uno muy 
seguro de sí mismo, no se tiene en 
cuenta esa fiebre que todo lo mina. 
Los pesares, los disgustos, los arre­
pentimientos. Por más que cuidemos 
de nuestro jardín todas esas hierbas 
crecen sin que podamos evitarlo, y es

Yo se
el mundo

para no censurar nada. Un pintor, I que mala hierba mucho crece, 
hombre de grandes méritos, á quien I lo suplico á usted, mi querido níno, 
cierto dia se contaba con tono trági-1 tómese usted tiempo para reflexionar, 
co  los horrorosos detalles de un | dediqúese á hacer largos viajes, á c o ­

instancias, M. Dolfin está resuelto á 
encerrarse para siempre en la Trapa? 
Vamos, sea usted árbitro, haga us-

monstruoso parricidio;
«¿No horroriza esto, no es contra 

todas las leyes d é la  naturaleza?» le 
decían;

«Dios mió, respondió fríamente io ­
do depende del punto de vista.»

—Sí, señora, todo depende del pun­
to de vista y según las cosas, todo 
puede justificarse, todo puede soste­
nerse; la Trapa y  el juego de bolos, 
la princesa Bradulbndue y Margarita, 
don Juan y Celador, el ángel y  la 
bestia, la noche y el día, el m iserere 
y el canto del ruiseñor, el capricho y 
el amor perfecto. La vida tiene algo 
bueno; ¿pero qué sabemos si la muer­
te nos reserva placeres mayores? La 
risa alegra; pero los poetas ase­
guran que el mundo visto á través de

ted entrar en razón á este pobre n i-  una lágrima, uos o frece  belleza» im -

rrer mundo; nuevos objetos distrae­
rán su tristeza, le curarán á usted 
engañándole, y quizá dentro de un 
año dirá nsted golpeándose ia frente; 
¿era yo aquel loco qne se creía incu- 
rabk?

—Por mi parte, señora, dijo Max, 
tengo menos fe que usted en la vir­
tud de los viajes. L is Ideas que' nues­
tra juventud acarició y que tuvieron 
las primicias de nuestro espíritu, de­
jan en nosotroi» huellas indelebles: 
Pueden tenerse devaneos pasajeros, 
caprichosos, pero tarde ó temprano 
se vuelve á loa primeros amores. Si, 
señora; quien una vez se ha sentido 
atraído hacia U Trapa, á la Trapa 
Irá. Contrariaran pasión, ponerle to­
do género de obstáculos es en vano, 
siempre acabará por ir tras de su

icfeliz viuda pregunto:— ¿Para qué sir- I vanidad les impide asesorarse de otros, 
ven estos papehtos?—Son lo mismo que paguen la pena de su estúpido orgullo, 
monedas. ¡Ah! temo me 8ngañen;8oy 1 Una ropavejera quoigüorabael Cris* 
forastera, y de no darme el dinero en tus, vendió á un comerciatte de meta- 
metálico, me llevo la porcelana. les preciosos uu servicio do mesa que

La prendera, con el cebo de la ga- partenecía á una empingorotada sefio- 
nanancia, cambió en oro los 200 duros Ira. Echaron al crisol las
á la desconsolada coronela. Esta era la 
hembra de un ropavejero que, al poco 
tiempo de establecerse en Madrid, eclip­
só á todos sus colegas. Los cacharros 
valdrían 25 duros.

Un francés, Barónsia título, todo lo 
que veía en las ropavejerías españolas

piezas, eran 
de metal blanco y el platero quedó es­
tafado en miles de duros; acudió al 
juez, y fundándose éste en que quien 
ejerce un cficio debe conocerla, sen- 
teuciú en contra del demandante.

Un fondista compró á una prendera 
cuatro tapices. Los vió un experto

lo miraba con recelo, üao del país, san- I transpirenaico, los examinó y declaró 
to varón, cuando averiguaba los pue- ex-cátedra que eran modernos. Ease* 
blos donde se dirigía el extranjero, ib» fiaron el mejor á un ropavejero, el cual 
poniendo en ellos objetos falsos, que I y un aficionado exclamaron:— ¡Robado 
presentaban sus corresponsales ai Ba- en P a la cio !-E l corredor á todo correr 
rón. Como éste creía impoiible que fn  b  llevó al fondista, que tambiéa corrió
sitios tan extraviados existieran imita-1 á devolver los tapices á la prendera.
dones, las compraba; en París le de- quien por fiugirse enferma, no durmió

amor. Que se abandone uno á los 
acontecimientos ó que lo resísta no 
es posible evitar que el destino se

vanté también, pronta á Intervenir 
para evitar un disgusto. Felizmente 
en aquel momento entró un eclesiás-

cumpla. Además de esto, siem pre I tice cuya fisoaomíaVe*era“  désco‘n o - 
63 bueno para un aprendiz de la Tra- eida. Al verle M. Dolfin retroced ió  
pa haber hecho noviLos alguna vez; primero uu paso, y  después, saliendo 
ciertas aventuras forman ai hom bre, á su encuentro le d iio ’
y el brillo de sus pecados resalta en
su conversión, lo cual es unagran 
ventaja, porque Voltaire lo ha dicho; 
«nadaos más desagradable que mo­
rir ahorcado y oscuramente.» Aña­
da usted que, dejando aparte la cues­
tión de la gloria, nada os tan penoso

—¿Usted aqui, mi,querido abate?
—Llego directamente da Corfú, le 

respondió el sacerdote saludándole 
respetuosamente, y le ruego á usted 
me perdone si antes de ir á buscarle 
á Reauville he venido á presentar

como los arrepentimientos sin m oti- respetos á madame Estrel. Me 
vo; siempre es prudente prepararles bebían dado un encargo para ella.
a . __ X_______ _ .I  *  1 f . * - I V  ctA Á 1 ̂  _ Ide antemano el alimento... Uno de 
mis amigos elconde L. que es un ver­
dadero lunático, se sintió uu dia do­
minado por la gracia. Renunció al 
mundo, se despidió de los placeres, 

todas horas rezaba el rosario, se 
confesaba una vez por semana. Da 
repente desapareció, nadie sabia qué 
había sido de é l;á  qué tebaida habría

Y dirigiéndose á mádame Estrel le 
tendió la mano y dijo:

•¿-Señora, le había anunciado a V. 
mi viaje ¿no ha prevenido usted a M. 
Dolfin?

—Sabia en efecto, señor abate, 
respondió madame Estrel, que le ha­
bían á usted encargado hiciese una 
última tentativa carca de nuestro

do á llorar sus pecados. Algún tiem - querido enfermo; pero tuve miedo á 
po después de esto le encontré en su mala cabeza, y á 
taiia entre Roma y "  . i . .Florencia, v ia - 
ando en estrecha intim idadeonunos 

ojos garzos y nna hermosa caballera 
negra. ,,

—¡Hola! mi querido condeconjiir® . 
¿sigue usted confesándosa.,^íg^ranta 
recuencia?

—¿No ve usted, me respondió, 
estoy reuniendo materiales?

que

. . que prevenido 
de la llegada de usted se apres 
á quemar sus naves.

Estas palabras de «querido 
me» y de «mala cabeza» sonaron mal 
en¿los oído del abate Nerand, Sus 
maneras y su tono al hablar indica­
ban la gran deferencia con que tra­
taba á su antiguo discípulo, y  esta 
deferencia extraña tanto más cuanto

Pero para apreciar lo que se ha he­
cho, veamos Jo qua era la viruela ac­
tos de ia vacun*.

He aquí , lo que el ilustre doe*

cedímiento de la variolización.
«La variolizsción tiene sus ventajas. 

Sí ia viruela atacaba á 100 individuos, 
mataba 30. La variolización mataba

tor P . Gallois decía á esta propósito en solamects 2 por 100. Esto era mejor 
una conferencia dada á la CfmJn rfe pero era todavía poco. Además tenía 
señoras de Francia. un grave inconveniente. Ua individuo

«Antiguamente todo el mundo esta- variolizado tenia la viruela, y podía 
b i picado de viruelas. Ved los retratos trasmitirla; la veriolización creaba 
de los peisjuajes célebres del último pues focos de epidemia, y  quien sabe si 
siglo: LüúísX V , Voltaire, Mirabeau, no se debieren á ella las plagas de la 
Danton, todos cacarañados. Pringle, viruela ea el siglo último, 
médico inglés en la India, decía que en «La vacunación le es infinitamente 
el distrito de Djat, poblado de nueve superior. Coasíste en la inoculación 
millones de habitantes, 95 por 100 es- en el hombre del virus de una enfer- 
taban cacarañados, Eo ciertos países medad de la vaca, el cou-pox. Era una 
no era permitido casarse más que idea bastante voluntariamente admiti- 
después de haber pasado la virue- da en ciertas partes de Inglaterra que 
la. Eu las Quinze-Vingts, uusl 1er- el cow-poa? preservaba d e ,la  viruela, 
cera parte de los viejos habían per- Bsjo Carlos II la duquesa de Cleveland 
dido Ja vista á consecuencia de las v i- t:UÍ* en la corte una gran reputación 
ruelas, por haberss desarrollado alga- de bslleza, algunos cortesanos le daban 
na pústula sobre las corneas y deter- bromas, diciéadola que no estuviera 
minado la fusión purulenta de los ojos, tan orgullcsa de su belleza, porque bas- 
La creencia de que la viruela debía al-1 íaría que le diese la viruela para per-

ocurriera que el maestro admirase) Inos y encarnizados combates? Ma- 
combatiéndole aquel carácter entero terialmente devora su corazón iQué 
que 86 habla escapado á su gobierno, violencia ha debido hacerse! He t o -  
Asi pues admiró á madameEstrel con mado la ofensiva para que él no la 
una admiración que hizosonreir á M | tomara; pero mañana, quiza dentro

d® algunfls horas,¿ sera capaz 
de dominarse? El resorte ha sido

DoIííd.
¡Si, no soy más que un pobre lo ­

co! exclamó el enfermo, sacudiendo 
sobre sus hombros su abundante ca­
bellera. Y añadió mirando á Max. 
Pero hay santas locuras que tienen 
derecho á despreciar todas lassensa- 
tedes de las gentes de mundo, y to­
das las anécdotas de los hombres de 
ingenio.

Después cogiéndose del brazo del 
abate, dijo con una alegría forzada: 

—Deje usted para mas tarde su con ­
ferencia con madame Estrel; vámo­
nos cuanto antes, señor abate; venga 
usted a azotar al pobre niño.

Y al decir estas palabras, mitad de 
grado, mitad por fuerza, se llevó a! 
sacerdote, quien nos saludó con 
cierto aire cohibido.

violentamente com prim ido; la disen­
sión sera terrible. Sepa usted hija 
mía, que quiza su vida de usted está 
en peligro;

—Queridísima señora, le respondí, 
no se mezclo usted mas en mi triste 
suerte; no consigue usted buenos re ­
sultados. Si no núblese usted escri­
to á M. Dolfin, no le hubiese yo  en­
contrado. Vamos, cálmese V ;  nada 
temo y estoy dispuesta a todo.

^ulzo volverá  la carga,
—No hay peor sordo, le dijo estre­

chándole la mano, que el que no 
quiere oír.

Yo me había acercado a una mesa, 
aparentaba hojear un álbum. Max

Creía bromear, dos años después I su fisonomía le hacia ap a recer horn­
era fraile. La historia no dice lo que bre de autoridad, uno de esos espiri- 
)ensó la de la negra cabellera. tus que tienen pocas ideas, pero que

M. Dolfin se levantó bruscamente, son maestros, y adquieren por esto 
e faltaba la paciencia. No sé lo que ascendiente sobre los espíritus á 

iba á decir ó á hacer; tenía el aspee- quienes gobiernan y  atormentan, 
o de un hombre que ya no escucha Desde hacía mucho tiempo se había 

más que su desesperación; Me l e - 1 emancipado el discípulo, .y  tal vez

De Chamaret á Grignan el comino 
forma una cinta en línea recta de 
mas de cuatro kilómetros de larga. 
A favor del crepúsculo distinguí ai 
carruaje que conducía a M. Dolfin y

^ambió algunas palabras en voz b^jal detr^as^d^eUosIvíaT paaosnn I ®f''^®® ®® ®4®s M sx, montado e u s u
alazan, caminaba á un trote co ito .
Se detuvo me esperó é hizo el resto
del camino, unas veces delante y
otras detras de mi coch e ; de vez en
cuando se aproximaba me dirigía una
rapida mirada y se mordía el bigote;

usted de mí, su fisonomía de otros tiempos,
iveza impropia aquella figura de bronce que me era

con madame Estrel, después salió 
también; Entonce? adelantándome 
hacia ella, le dijeque había ido a pe­
dirla perdón por mis intim parancías 
pero después de lo que acababa de 
pasar.;.

—¡Oh! No se ocupe 
interrumpió con un 
de su carácter. Su' 
me espanta. Parece 
ta usted muy poco po 
de su situación. ¿Pero 
que desde hace mas de 
sostiene MaX consigo mí

de usted 
inquie- 

L«dad

tan conocida. ¿Qué iba a pasar? 
Mi corazón estaba lleno de amargura, 
y  esta amargura me hacia mirar el 
porvenir con Indiferencia.

(Continuará.^
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der todos sus encantos. La viraela, 
respondía éila, no la temo^ porque es« 
t o j  inoculada con el cow-posc^» Un 
cultirador de Glocester-SIiire, Benja­
mín Jestj, quiso aplicar esta noción; 
yacunó á su mujer j  á sus dos bijas; 
en mal hora lo hizo, pues estuvo á pun- 
t )  de ser apedreado por sus conyecincs 
que le acusaban de baberquerido trans­
formar á los SUJOS en buejes y  en ya­
cas.

«Ahora bien, precisamente el gran 
Jenner había nacido en Berkelej, en el 
Glocester Sbire y  puede ser quetol vez 
estuTÍese al corriente de estas vagas 
ideas. Tuvo por lo menos el gran m¿> 
rito de comprobarlas y  de darles cuer­
po.2»

M. Zardoya.
(Continvará.)

Aduana de la Habana.

RECAfniAOIÓN.
Pesos Gts

Del 1." al 3 de Mayo de
1889 ...........................  116.231 61

Del al 2 de Mayo da
1890 ...............................  48.226 09

Menos en 1890........... 67,005 52
Habana, 2 de Mayo de 1890.

N O T I C I w A S .
En U Gaceta se publica una Real 

Orden comunicada por el Ministerio 
de Ultramar, y  dirigida al Gobernador 
General:

«Vista la iustancia de la Cámara de 
Comercio de Santiago de Cuba, elevada 
á eat) Ministerio por conducto de Y . 
E., en la que ee consulta, si los presi­
dentes de las mismas, como vocales 
natos de la Junta de Aranceles, pueden 
ser representados por delegación, siem- 
pre.que por algún motivo justiñcado se 
haga imposible su asistencia persona) 
álassssiones de la Junta. Conside­
rando que el Real Decreto de 8 de Ju­
nio de 1889, en nada se opone á esta 
deieg.icióo, si se tiene en cuenta el es­
píritu prelominante del mismo que 
tiende á conseguir se oiga la voz de 
les grandes intereses de las Cámaris 
de Comercio, oosa que lo mismo se con­
sigue siendo representada la corpora­
ción por su Presidente ó por otra per­
sona que haga sus veces; S. M. el Rey 
(). D. g.) y en su nombre la Reina Re­
gente dei Reino, ha tenido á bien re­
solver en sentido afirmativo lá ante­
rior consulta, siempre que la persona 
ea quien la Cámara de Oomercio dele­
gue sm representación, á falta de la de 
su Presidente, pueda ostentarla sin la 
más leve protesta. Da Real orden lo 
comunico á V . E. para su conocimien­
to y demás efectos».

>-Se nos ruega demos las más ex ­
presivas gracias al dueño del restau- 
rant «EL Bazar», por haber facilitado á 
los cuerpos de Bombaros, cuanto faene 
cesarlo para eutretenimiento del ma­
terial de incendios y  por las atenciones 
que dispensaron á los bomberos de d i­
chos cuerpos, durante el fuego ccurri- 
do en la midrugada de ayer en ia cal­
zada del Monte.

También nos suplican hagamos igual 
manifestación á los dueños del cafe 
«Albisu», por haberlos obsequiado con 
cuanto quisieron, durante el luego ocu- 
irtdo en el Sülorama del ediboio, de 
que nos ocupamos en otro lugar.

— Se ha dispuesto la baja en el insti­
tuto de voluntarios del capitán D. Faus­
tino Meoéndez, teniente D. José Her­
nández y  alférez D. Daniel Vargas Ba­
jóla, y  ha sido concedida La separación 
dei instituto al alférez don Francisco 
Cuesta.

— El soldado licsnciado del batallón 
cazadores de Isabel II, Manuel Lozano 
Perales, que tenía su residencia en 
Guavitas, pi*ovinoia de Matanzas, cuyo 
actual domicilio se iguora, se servirá 
presentarse en la Secretaria del G j- 
Bieriio Militar en día y  hora hábil caso 
de hallarse en esta plaza ó próximo á 
ella, ó eu caso contrario, avisar por es­
crito donde se encuentra, con el üu de 
remitirle sus documentos de baja y  ai- 
caac3s.

—Ha recordado en Las Oc/arren  ̂
das el respetable escritor D. Iid'.íouso 
A. Barmi‘j  j ,  que los libreros de la Amé 
lisa del Sur reimprimen y venden por 
(u cueuti, sin el menor empacho, las 
obras de más éxito que se publican en 
Kspiña.

«Ea cualquier país donde el gobier­
no cierra los ojos ante estas falsifloa- 
cioUíS, —dice el citado e-critor,— la li­
brería se arruina, y l i  deeadeucia de 
este rama de comercio, tan importante 
bijo tedos puntos de vista, lleva inevi­
tablemente en pos la decadencia de lis 
c.eucias y de las bailas letras, pUes por 
lisonjera que sea la gloria de ilustrar y 
de instruir á sus contemporáneos, no 
couTiene que se convierta en la ruina 
de ios autores, y esto tiene que suce­
der necesariamente cuando se toleran 
istas falsiñcacioces.

Se necesita la vigilancia del magis­
trado y tratados prontos y eficaces en­
tre el gobierno de la Península y  los 
Estados de la América española.

Ocioso será manifestar que lo que 
sucede con los libros, suceae también 
coa las obras dramátloas que en aque­
llos países se representan.

Los derechos de los autores no se 
recaudan, y  si algo perciben éstos, te 
debe á la coadescsniencia de algunos 
primeros actores y directores de com­
pañías españolas, que hsn tenido la de 
reservar estos derechos á sus amigos 
y compatriotas.»

— Eu una habitación alta de ia casa 
n.*̂  45 de Id calle de los Angeles ocu­
rrió esta mañana á las ocho y cuarto 
un principio de incendio, á consecuen­
cia de haberse incendiado un mosqui­
tero y varios muebles. Fue sofocado 
por los inquilinos y vecinos.

Aunque no se dio la señal de fuego, 
las bombas estaban dispuestas á salir 
cuando recibieron aviso de que no eran 
necesarios sus servicios.

— A las siete de la mañana de hoy, 
un individuo blanco vecino de la calle 
de San Rafael, y que ancche se trasla­
dó á Guanabacoa, intentó suicidarse eu 
la calle da Amargara de la vecina villa 
disparándose un tiro de revólver junto 
ála oreja derecha, según se decía en el 
lugar da la ocurrencia.

El paciente m aoifeitó que á couse- 
ouenoia de su estado de debilidad, pues 
hacia varios dias que careóla de ali­
mentos, se habla caído al suelo, dispa­
rándose casualmente el revólver que 
portaba.

— La pequeña ciudad de Fernandina 
en Florida, fue ayer la escena de un 
(^samlento singular que es tema de la 
conversación general.

Mr. G. R. Hubby, concejal del ayun­
tamiento, agente de la compañía de 
vapores de ia línea de «Mallory» y 
hombre prominente de aquella ciudad, | 
fue de paseo ayer en un coche con l a '

señora Thorpe, hermosa y  joven viuda 
oonveeina^suya.

Durante el paseo Mr. Hubby, revól­
ver en mano, pidió á la joven viuda que 
se casase con éi, j  cuando ésta ante 
tan fuerte petición tuvo que aceptar, 
él le dijo qne como se negara á acep­
tarlo como esposo delante del pastor 
que celebrara la ceremonia haría uso 
del revólver.

La ceremonia se celebró, y como la 
recién casada se desmayase, el novio 
fue á buscar á un médico, pero ó su 
vuelta la señora Thorpe se había hui­
do y se hallaba refugiada en casa de 
sus padres.

Hasta ahora Mr. Hubby no ha sido 
detenido 7  se espera con gran interés 
la determinación que tomará la fami­
lia de dicha señora.

— Noticias de Colorado Spring, Es­
tado de Colorado, dicen que la señora 
Knapp, esposa de un ciudadano pro­
minente de aquella ciudad, tenia que 
salir de casa y dejó jugando en una 
habitación á sus dos hijos Ralph de 
cinco años y  Freddie de tres.

Ralph, en cuanto vio que su madre 
se había retirado, fue á otra habita­
ción, tomó úna pistola vieja que en­
contró en un cajón y disparo un tiro á 
su hermano que quedó muerto en el 
acto.

La madre, en cuanto supo la fatal 
ocurrencia, tuvo un ataque nervioso y 
se cree que su razón está en peligro.

—Dice Las Novedades, de Nueva 
York;

«Uu tel^ram a da Liuisvílle, Esta­
do de Kentucky, dice que ayer se re­
cibió en aquella ciudad una carta de 
la distinguida artista señorita Mary 
Andersoo, quien como anunciemos 
oportunamente á nuestros lectores, 
deberá en breve contraer matrimonio 
con D. Antonio de Navarro, hijo de 
D. José de Navarro de esta ciudad.

Eu la carta, la Srta. Anderson con­
firma la noticia de su proyáctado en­
lace y dice que no volverá á aparecer 
en las tablas.»

— El ilustrado gobierno del señor 
general D. Luis Bográn consagra pre­
ferente atención al desarrollo de laina- 
trueoión pública en la nación houdure- 
ña, como ya en otras ocasiones hemos 
tenido placer en manifestar.

Ya anteriormente el Congreso nacio­
nal, á petición del general B .'grán, ha­
bla votido un crélito de cien mil du­
ros como presupuesto extraordinario 
de enseñanza para atender á la repara­
ción de Ies edificios destinadoi á propa­
gar la ilustración entre U juventud y 
á la adquisición de nuevo material do­
cente.

Las cantidades votadas para tau loa­
ble y civilizador propósito en estos úl­
timos años ascienden á cerca de medio 
millón de pesos, lo cual, teniendo en 
cuenta los modestos recursos de aque­
lla nación acusa en su gobierno un vi- 
visimo deseo de fomeutar la difusión 
de los conocimientos.

Durante rl año anterior el general 
Bográn envió á Europa al Exemo. Sr. 
D. Antonio A. Ramírez Fernández Fon- 
teeba, Presidente del Consejo Supremo 
de lustrucción Pública de Honduras y 
Rector de su Universidad Cmtral, coa 
el encargo de adquirir materiales para 
reorganizar la Escuela de Artes y Ofi­
cios de Tegucigalpa y  otros planteles 
de euseñanza de Honduras, contratan o 
al propio tiempo acreditados profesores 
para los mismos.

Et señor Ramírez Fintecha ha cum­
plido su encaago de la manera más in­
teligente y  completa, enviando á la ex 
presada república ceutro-americTna 
copiosos materiales y contratando vein­
tidós profesores de uno y otro sex>, en 
su mayor parte españoles,do ellos cua­
tro militares, que con autorización del 
gobierno de Madrid van á Honduras á 
establecer una nueva escuela militar 
en la que los jóvenes que se formen 
obtongan conocímieutos teóricos y prác 
ticos útilísimos á su país.

Los restantes profesores de letras, 
de ciencias, de derecho, melicina y  al­
gunos de iustruccíóa primaria, iorm -1 
y de Belias Artes, h -n  a lo  desígiiKdjs 
después de un < scrupulo 10 <xameu de 
'«US aptitudes y de sus coudici- n «s mo - 
rales.

Los profesoras esp ñ les han llegado 
á tegucigalpa, y en b •’cva U t nseñanz i 
comenzará á sentir los beneficios de 
tan valiosa adquisición.

— El explcrador Carioso, Ibgado á 
Oporto hace pocas semanas, salió de 
Portugal en 1888.

Su viaje t»-nia por p :iocip il oí j  jto 
establecer una misión eu lo v territori'''>- 
de Nyassa. Ea lQh:.robaiie oontrr.tó 
lauiins para que le acompf ñdsen, y se 
dirigió al Mirral por ei Ioibamies^erg >, 
adonde llegó ea Setiembre del miema 
aña. De allí sigu'ó por el curso de Loa- 
la hesta U reglón de los L' gos, á ca jo  
punto llegó de$puéj da una penesisima 
jornada.

Los ag-'otas ingleses en relaciones 
oon los mak jlelos presentaron á éste á 
sus ojos c.m o un gaerrero. Cirdoso se 
estableció en Melaure y entabló rela­
ciones'con un holandés mu v conocedor 
de los indígenas, llamado Maa.«; pero el 
Régulo le invitó á que en un plazo de 
24 horas absodonase aquellos territc- 
rios.

Ea la población de Obamba, situada 
en la sierra de Tcbicala, al Este de 
BianUg 'e, Carduso fue visitido por un 
negro, espía de los inglesor, que dijo 
iba á cumplimeatarle. Después de una 
marcha de treinta 7  un días llrgó á la 
ciudad de Cuirassia, donde vió ondear 
el pabellón portugués que había enar- 
boUdo Serpa Pinto.

Allí firmé un tratado oon los Régu­
los de Macaugíra y  Cuirassia, y aban­
donó aquellas tierras por intrigas del 
Cónsul Bjchanán.

En Marzo de 1889 Cardoso volvió á 
Quiltimane, donde recibió vasallaje de 
varíes Régulos que le llamabau Cari- 
doso, por ocncepelón del lenguaje.

Da Quiümane volvió al Marra! acom* 
pañando á la mieióa Lavigerie, y  en 
Diciembre de 1889 fue nombrado co- 
mand nte del material de torpederos 
para la defensa de la costa. Estuvo des­
pués en el Chiré y  en el Zambezé, y 
salió do Qalllimane pira Mozambique 
en un'óa de Serpa Pinte.

— Se encuentra vacante la plaza de 
alcaide de la cárcel de Bayamo y  se 
solicitan aspirantes, quienes deberán 
pre^eutar sus soiioitudei en la Secreta­
ría del Gobierno Civil de Santiago de 
Cuba, en el plazo de 30 días.

El Bidasoa, periódico que ve la luz 
en Irúa, afirma tener en su poder ■ da­
tos de un asunto de gran trascenden­
cia para la provlocia de Navarra.

Se trata del ferrocarril de Pamplona 
á Pasaje, p (r  cuyo hecho es inmensa 
la agitación en todo el valle de Báztan.

La concesión de este ferrocarril la 
tiene solicitada del Gobierno, con fe­
cha 16 de Agosto da 1889 el Fxemo. 
Sr. Marqués de Gualdamína.

— A  la una de la tarde de hoy se eô  
tizaba el oro del cufio español de 142^  
á 1 4 2^  por 100 premio.

RELOJERÍA Y  JOYERÍA
— ID E !-----

F .  J I M E N E Z .
Surtido completo en Joyería fina y Relojes de todas clases, 

odos los exeses las últimas novedades por los vapores de Europa.
Se hace toda olase de composición garantizada.

Se reciben

OBISPO 63 , entre Aguiar y Habana.

CA^RTA. 3DK L A . I S L íA..

Ciego de Avila Abril 26 de 1890
Sr. Director de La Unión Constitu­

cional.
Habana.

Muy señor mío:
Reconoce por principal objeto mí co 

rrespondencia de hoy el de un particu­
lar que reviste bastante interés.

Usted sabrá que entre las concesio­
nes hechas de R. O. á las familias in­
migrantes figura la de entregarles las 
primeras semilhs que puedan necesi­
tar para las siembras; pues bien, los 
colonos de «Reina Cristina» tienen en 
su mayor parte preparados sus terre­
nos para empezar las citadas siembras 
tan pronto priucipien las aguas, que 
será de uu momento á otro; pero que­
darán del todo defraudadas sus espe­
ranzas en razón á que tidavía no se les 
han entregado las semillas necesarias 
DO obstante que por la Alcaldía Muni­
cipal de este punto se remitió al Go­
bierno Civil de la Provincia en 22 de 
Marzo próximo pasado un estado de las 
semillas que á juicio del Comandante 
Militar de la colonia necesitaban los 
colonos, sin que hasta la fecha se haya 
resuelto nada, y esto como usted com­
prenderá, señor Director, después de 
traer fatales conseouensias para esas 
pobres familias que se afanan por cul­
tivar sus tierras con el fia de tener se­
guro el pan de sus hijos para el día de 
mañana, resulta también una f  Ita de 
cumplimiento á las órdenesque emanan 
de los poderes supremos.

Así es que bueno se fíi que por me­
dio de su ilustrado periódico que XiU 
diguameate dirige, se sírva llamar la 
atención de quien corresponda acerca 
de este particular, que en mi humilde 
criterio considero da mucha trascen­
dencia; y digo de mucha trasceudencia 
porque llegará el limite de tiempo del 
suministro á esas familias, y á  partir 
de ese momento se encentrarán éstas 
que hau trabajado cou afán y regado 
tal vez con lágrimas la tierra de este 
cálido p-ís para verse después en Ja in­
digencia.

Ah ira sólo mg resta decir á usted, 
señor Director, que 1 i seci es tan gran­
de (pues hace siete meses próxímameu* 
e que no llueve) que si continúa quin­

ce óveiüte días más no tendremos agua 
que timar, pues aquí el punto més cer­
ca de sgua c rrieuta dista dhz leguas,
' los pezos ya se e^tin agotando al ex- 
remo de tomarse el agua después de 

muy variada bastante revuelta; esto sin 
contar con las pérdidas materiales en el 
campo por consecuencias de las cande- 
as, pues están incendiados los montes, 
eniendo en algunos puntos la extensión 

de cuatro leguas, y gracias á las medi­
das tomadas per el señor D. Jtime Ca< 
ajell, Alcalde Municipal de este punto, 

88 están sofjcando, pues el otro día sa 
~ió éste acompañado de los vecinos, asi 
como el señor celador de Policía y 
úerza de Tarragona, mandada por au 

capitán, señor de Pascual.
Sin otro particular por hoy, se des­

ude de ustsd Insta otro día, s. s.
q. b. 8. m.

Ll Corresponsal,

N O T I O IA .S  D E  P O L I C I A .

Ayer tarde fue herido uno de los 
plauciiadcres por dos de su oficio, á 
soDseouencia de la huelga en que se 
lalla este gremio. Fue detenido uno de 
os agresores, al que se le ocupó una 
javilla de hierro.

— En el barrio deMarte pidió auxilio 
un billetero para detener á un more­
no, porque á pretexto de comprarle 
ósforos, lo entretuvo hasta que otro de 

su clase le hurtó billetes de lotería por 
valor de i6  pegos 50 cts. A este último 
no fue posible detenerlo.

— Eq el tren de basuras de la ca ca ­
da de Belaseoain falleció repentina­
mente e! moreno Fermín Martínez.

Eo Ir caea de socorro de la 2* demar­
cación fue curado un iudíviiuo blanco, 
que al transitar por la calzada da U in- 
faot« resbaló el caballo que montaba, 
sufriendo una fractura en la mano de­
recha.

— Eo el barril do San Lázsro fue 
deleoido on individuo bl neo que dis­
paró ru 'tro liP'S de revólver ca-tra 
otr. s 00*5 de olass, sin c'>ussrie3 da­
ño, prora V'éodose la cuestióo en una 
bodeg<« da la calle del Valle, al h \ lbr  
de las huelgas.

— Feo d' '■f'DÍdo un m reno por acu­
carlo UR ítdividuo blanc • dei hurto de 
manojos de tab ên ea la fábrica de Es- 

'arillo, ocupsnd de cinco deé'tos, que 
•mp ríab-^n 32 pe^o' 50 cts. oro.

— Además, fueron deUnidos cuatro 
circulados.

Interés personal
IsDcisGlíB de m êslros de obras, csai’itislis 

y suoihistrádores da laierla’es.
El domingo 4 del corriente, á las dos d© 

la tarde y tn e' Centro de Dependientes de 
la Habanfl, tendrá lujar la Junta General 
con el fln d « discutir el proyecto de regla­
mento de e.̂ ta asoclacid pava cuyo efecto 
se cita á todos 1'S maestros de Obras, ocn 
trattstjts suministra ôres de materiales en­
tendiéndose por estos, todos los dueáos de 
talleres de maderas, barros canteras, bor- 
nos de cal, depósitos de materiales usados, 
carpinterías, -«idrierlas. b Jalaterlas, fundí- 
clonesy marmolería?, recomendando la mas 
puntual asistencia. Habana 2 de Mayo de 
189ü.“ LAC0illsrÓN. 4.0í9-2p-Ia-M3

Q R E M I O
DB

álmaceoes úe Joyería y Platería.
—»o«—

Se cita nuevamente á ios señores agre­
miados para el día 5 de Mayo, á las 7 de su 
noche, en la calle de San Rafael núm. 12, 
para enterarles nnevameme del reparto y 
proceder al Juicio de agravios.

Habana, 29 de Abril de 1890.—El Sindico, 
Cores. 3998 5p A20

isociacióQ de Dependieotes del 
Comercio de la Habana.

Secretaria.
Como prescripción Reglamentaria, y de 

orden del Sr. Presidente, se convoca á los 
Sres. Asociados para la Junta general ordi­
naria del Ser. trimeitce dei 10° año Social, 
que tendrá lugar en loi Salones de este 
Centro, á las 7>̂  de la noche del domingo 4 
del próximo de Mayo.

Para concurrir al acto, los Sres. Asocia­
dos deberán estar provistjs del recibo de la 
cuota del mes actual.

Habana, 26 de Abril ¿ 0  1890.—El Secreta­
rlo, M. Panlagua. . 8.887 7p AS7

A V I S O .
Se elta á los industriales del Gremio de 

Fondas, bodí-gones y figones, para ei próxi­
mo martes 6 de Mayo A ta una de la tarde 
en la Sociedad “ Aires d’a miña Terra”, Ga- 
liano esquina á Neptuno, para dar cuenta 
del repario y celebrar el Juicio de agravios, 
lo que tendrá lugar cualquiera que sea el 
número de los concurrentes.

Habana, Abril 30 de 1890.—El Sindico Fe- 
Upe Qomdlex, 4000 1a4pA80

Gremio de Peleterías.
Sindicatura.

Convoco á los señores agremiados á nue­
va junta general que se celebrará el día 5 
de Mayo á las 6 de la ta"de eu los calones 
del Centix) Gallego, con el objeto de ultimar 
IOS t^tbajos que nos conciernen respeco al 
repaitj de la coalrlbución.-Bi Síndico, 
Gaspar va.zgv.ez. 4081 4ap A30

G R E M I O
DE

dependientes de íoniia y rest̂ urant.
De acuerdo con el Comité adininistratlvo 

y á petición de 25 oomp ■ ñeros Hgpeoilad' í̂', 
ciio por este mtd'o para asamb.ea Genertl 
íXtraordinaila que t n -rá lugar e- lunes 6 
de M>yo as 12% en punto del dU en el 

I loca). Diagques 39, aitos.—Culón y traba­
jo.—BuOTdw Prenaes, secretario, 

i 4.094*2a*lp-Me

Fábrica de objetos de Concha
Para esta fábrica se compra concha (ca­

rey), y se Invita á las personas que tengan 
que mandar fondos á España, manden la 
concha, y en el momento de presentarla en 
la C8isa, se haráe ectlva la cantidad que re­
presente. y de esta manera se evitarán los 
gastos de giro. Para más detalles dirigirse 
al fabricante H O N  P A B I jO D B L O A - 
DO.

C a r r e t a s  1 8 ,  M a d r i d

Bafios nDiego.
Hotol BDSTiMANTE.

S i t u a d o  á  u n a  c u a d r a  
d e  l o s  b a ñ o s . o f r e c e  
m á s  v e n t a j a  q u e  n i n ­
g ú n  o t r o  d e  l a  l o c a l i ­
d a d .  I n f o r m a r á  ü .  J o s é  
R ú e n t e . — O b i s p o  3 5 . —  
H a b a n a 8705-f|ll-M5

|E. IBOMAGHEBA
GIMNASIO Y DUCHAS

Compostela i i 3 .
SDOTá M M SD IL  3  PESOS BiB

T a q u i l l a s  g r á t l s .

SE M.aC!iáN_H4 BITACíüNES.
E 3 S G R I M A - ,

Sala Berenguer.
3715-1

Cápsulas Gelatiuosas
DE ESENCIA DE SANDALO 

Preparadas por el
X > R .  O O H Z A . I _ . l i J Z

De cuantos medicamentos se hallan hoy 
en uso para combatir ia Irritación é Infia- 
maoiones de la uretra y los flojos de todas 
clases (gonorreas, gota militar etc.) el que 
se halla & la cabeza de todos por su efloa- 
ola y la rápidez de su aocióu es la Esencia 
de Sándalo citrino. Las cápsulas gelatino­
sas que con e-:te medicarneuto prepara el 
Dr. González se tragan faclimente con un 
poco de agua, se disuelven pronto en el es­
tómago y curan en breves días sin produ­
cir trastornos gástricos. Las cápsulas de 
Esencia de Sándalo del Dr. González con­
tienen el medicamento eu estado de pureza 
que es la condición indispensable para que 
sea tolerado el medicamento por el estó­
mago. Las cápsulas de Sándalo del doctor 
González han sido recetadas por los más 
acreditados médicos de la Isla y reconocen 
su superioridad sobre tas que vienen del 
Exti’anjero.

Se preparan  y  ven den  en la

BOTICA de S. JOSÉ
A G U I A . K  1 0 6 . - E 4 B m .

AGUA DE FLORIDA
M A H C A

B A S E  -  B A L L .
El agaa de Florida de la marca Base Ball cons­

tituye UQ exquisito perfume que puede emplearlo 
coa piacer lo mismo la dama aristocrática que el 
más modesto obrero. Añadiendo un poco de agua 
de Florida la marca Base Ball a.l3.ga».de ia palan­
gana le comunica un aroma grato y  la propiedad 
de tooiúcar los nervios. Paca el baño y  el toca­
dor, para el pañuelo y  para lavarse los dientes, el 
agua de Florida marca Base Ball es la mejor que

GRIH FOMlQi IHTEFÉLICl ds E. E07ERS
Dellcljsa combinación exenta de princi­

pios Irritantes y nocivos. Bajo su benéfica 
influencia el cutis se conserva suave y ter­
so en perfecto estado de belleza y juventud. 
Desaparecen los barros, pecas, manchas y 
erupciones.

De venta por todos los sederosy perfumis­
tas. Depositarlos, Lobó y comp.. Obrada33 
y 35, Ablanedo Fernández y comp. y Piélago 
y oomoañia. _____________ 3848-ait-AI

Üerla ge Madrid.
Se venden billetes para todos ios sor­

teos del año á precias muy baratos. Se 
pagan los premios al siguiente día del 
Sorteo por

MANUEL OBRO,
r,ALUNO 5 S)

esquina á Concordia.
Esta antigua, afortunada y  acredita» 

da casa, servirá cuantos pedidos se lo 
hagan de billetes de Lotería tanto de 
la Habana como de Madrid, cc<n la 
exactitud que ha acostumbrado en les 
muchos años que lleva de existencia.

MANUEL OBRO.
G A L U N O  ÍS9.

S.?22-n-D 14

puede emplearse, pues uiuguba la supera en 
ganda y icruüeza

íra-
Fabricada en la Habana con al alcohol del «Cen­

tral San Lino» y  las eaencias de las flores y  plan­
tas más aroniáticas de Cuba, su precio es más ven­
tajoso que el agua de Florida que se importa del 
Extranjero.

Se prepara y vende por el Dr. González,—caUe 
de Aguiar, n? 106. Habana y  en las droguerías, bo­
ticas y perfumerías de importancias.

VINO DE FiPiMA
De la Botica «La Fé.»

Preparsíli per ú L le ss tt  i .  Húdrlpez.
Ca>'zs(ia Gaiiano núm. 41,

Esquina á Virtudes.
La Papayina, que ea el principio activo que se 

extrae de la PapAva, tiene la propiedad de activar 
ia dUolucOn y digei>iida de la carne y demás ail- 
m.'ntos del origen ar.im.al Supera á la pepsina 
en aedOn y íieue la ventaja de su sabor que es 
más grato Administrado meíOdic.'uneute el Vino 
DK Papayina, de í.s Botica « I _ i ^  I?’ £3» combate 
la dispepsia; jos dolores da estomago, Jas inflama- 
cío-ie» de los intestino iasdiarreasagudas y cró­
nicas de niños y adultos, loa vómitos, ia InaDe- 
lencia,la debilidad gejieral En 'as afecciones*deJ

POLVOS FEBRIFUGOS
CONTRA LAS CALENTURAS INTERMITENTES,

de la hutlca Sasto Domlap, Ohispo l l
Eficacísimos para curar toda clase de 

fiebres intermitentes, tercianas^ 
etc., cómo igualmente las

cdistrucciones del hígado y del bazo
Veinte y cinco allos de plática, cou buenos r^nltados 

nos autonzau para lecemeudai estos POLVOS que han 
salvado á gran iiúmeio de enfermos que en vano agotar 
ron tos antiperiódicos y los específleos secretos, tau 
peligrosos como inútiles Ta mayor parte de las veces.

En los casos de complicación de tisis pulmonar con 
caquexia palúdica, hemos conseguido combatir la en­
mascarada fiebre y las predestinadas victimas aliviarse 
de repente y recobrar otra energía para dilatar el tiempo 
del desenvolvimiento del lucurable tubérculo.

Los militares cuando salen á campaña, múlncfi agen-

médicos y enfermos curados radicalmente, conservamos 
en nuestro poder para probar qne esta medicina es 
prodigioea. 8717 Un NI

Botica Santo Bominao. Obispo 27.

Enseñanzas
Modismos y locuciones populares

fra n co-esp añ olas,
(2 .* ediclóD), obra premiada con una me­
dalla de 2.̂  claee, por Alfred Boisslé, pro­
fesor de francés, Gallano 130.—50 cts. B.iB.

pecho da t. muién buenos resultados asi como pa­
ra combatir ¡as lombrices Ei Vino de Papayina 
da la Botica « F H? »  está perfectamente pre­
parado. no se altera y se v-'nd.. á precio más ven­
tajoso que el q e viene de Francia. Vale la bote­
lla uu peso cincuenta centavos bi.l-i*'8.

a l Vino de Papayina de « I j  B ’ ííj* se vende 
también ea ia Botica de «San José» Aguiar 106. 
Droguería «La Reunión» Teniente Rey «  Drogue­
ría «Central» Obr^pla niim. 33 
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Vieo É HemoglohiDa
D E 3  D E S U H I H I H B S .
El Vino de Hemoglobina pudiera más bien lla ­

marse V NO DE SANdKu;, puescontiene la materia 
ferruginosa de la sangre de vaca, ea un estado tal, 
que permite su pronta asimiláción. Las experien- 
ci 8 prácticadase . los hospitales de París demues 
tran que los enfermos cloro-aném icos sujetos al tra­
tamiento del Vino de Hemoglobina ha ido ganando 
paulatinerneute eu glóboios rojos. La palidez del 
rostro, la pérdida úe fuerzas, la  pereza funcional,
las alteraciones mestruaUs, las palpit clones deí 
corazón, las alucinacionéa que sufren las mujeres 
anémicas, se curan al poco tiemuo con el uso del 
Vino de Hemoglobina de Mr. DescLiens, que se 
vende en la Habana en la Botica de San José, calle 
de Aguiar núm. Ice y en la botica La Fé, Galiano 
esquina á Virtudes, asi como eo las droguerías y 
boticas acreditatisc

S A N T A  R I T A
¿GüíiA 135

COLEGIO SEÑOBITJIlS

h  M M u  Eíemdütsl y Fuperlor
DmiJlDO POR LA SESoRITA

M A H IA  JO S B F A  FRH N ’ATTDEZ
' Profesora de Instmcolún Priuurla 

E}l©ña©iita,l y  S u -p e r io r .
Este nuevo plantel de educación é Instrucción se 

ofrece á los padres de familia, contando con nuestra 
decidida vocación y amor á la enseñanza, con lo oual 
creemos no defraudar las esperanzas de loa padres que 
nos honren conflái.donos la educación do sus hijas.

Loa tamosde enseñanza:—Rellglóu y Moral, Historia 
Sagrada, Lectura y escritura con sus teorías. Aritméti­
ca, Oramádea, GeograDa é Historia general. Dibujo 
lineal y aplicado á las labores é H<gieue y Economía 
doméstica.

L«bores:»=Toda clase de costnras, bordados y labores 
propias uel sexo.

Clases de adorno:—Solfeo y plano ó Idiomas.
Horas úe clase:—De lO  á 4  de la tarde.

B r e c io a  c o n v e n c io n a le s .
_____________________ 3971 18p A2&

Para dar clasea, tanto de com*'- da 2* 
düsieñarfZh, se ofrece á'os señ-res pí’dre? 
de familia y dueñ<fs de co’eg'.o un acredita­
do profesór, que tiene algurias horas dtso- 
oupadas.

Eü ’£» Amínisfi'ación de oslo perlodleose 
-eeibaD órd«nea. O

UN BUEN PROFESOR, 
üno muy práctico, prlaclpeimeute en la 

enseñanza do señoritas y niñas, o/reoe sus 
servicios á los padres de familia* Informa- 
rá‘i ftn Lagunas tüme.'o 44.

ESCUELA.
Para ta enseñanza de párvulos varones 

blancos, de6 á 8 años, treo soñorllas han 
estabiocldo una esc ueta en la casa calle d«: 
Lagunas uftmero 44, que ofrecen á los pa­
dres d*'t . il '■■ll- "«S

Anuncios Profesionales
Colegio üe CiraJaDos>-Dentislas 

de lá Habana,
U l r e o t o i * .  ID . I .  ELS.
Obtención de la anestesia local completa 

por medio de la coca ín a , sin mauiíesta- 
eiónes generales y también por la combi­
nación de la dodelna y otros alcaloides del 
opio oon la coca ín a .

XLiazncóaLrllls. 7 4  a.l'bon.

NUNCA SE HA PRESENTADO
por establecimiento alguno

un surtido de telas ligeras, tan variado, tan superior, tan 
seíectoy de tanta variedad como el que

L O S  E S T A D O S  U N I D O S
Siíuido 8Q S. Rafael y Galiano

ofrece hoy al distinguido público de esta capital.
Pedido á nuestros corresponsales el surtido de gé- 

ñeros para los
BAILES DE LAS FLORES,

nos han remitido Jas fantasias y novedades de última 
hora; producto de las fábricas inglesas, francesas  ̂ ale­
manas y suizas.

Se han recibido olanes de todas calidades y estilos, 
completamente nuevos.

Lencería especial para camisas y camisones, ga­
rantizada de puro hilo y otros muchos artículos que se 
venden álos precios más económicos, con ia garantía de 
calidad y precio.

Los lúaes gran ro&fa do retazos á la mitad de su valor.
L o s  E s ta d o s  U n id o s .

Sun Rafael y Galiano, en comunicación con Ja peletería LA MODA.
4033 Sa ip alt M»

Uresandi, A lvarez y 
Importadores de ferretería en genera! 

E s p e c i a l i c i a . ^  e x i  c a , i i a a , s
BiSHRiS DE ilÁMHRE

F a p e l  s u p e r i o r  p a r a  c i g a r r o s ,

e s t i l e  O t > r ‘a , 3 p isú  n ” S O .

m m i D  F R I I ^  EiposiÉD Üiii?ersal-Parls-1889
ADJÜDICADO A LA COMPAÑIA BÁBCOCK 1  HCOl POR SLS CALDERAS INEXPLOSIBLES.

Aparatos automáticos de COOK^ para  
quemar bagazo verde evaporando 30 libras
de agua ó sea un caballo de fuerza por cada 
2 0  los. de bagazo con 5 0  p S  de humedad,

Trapiehes T H O M S O N ^  B L A C ll í  lo\ 
de m ayor extracción conocida hasta el dia^

Aparatos de triple efecto Y A R Y A N y
lachos al vacio, filtro-prensas, defecadoras.

Bom bas Q IJ IL D  G A R R IS O N , re-
conocidas como las m ejores, p o r  todos los 
hacendados y  refinadores americanos^,

Para planos, especificaciones y  precios, dirijirse al AGENTE GENERAL,
I»

HABANA 'll6¿-.-H A 'B A N A .

DB. MUS.
ÜMCOMLÁ<üOíNTiDSLEEY.>

Tlea» establecidas »us consultas al publi­
co en la misma casa DS salud de i  1 á 
9  de la tarde.

So dedloa oon eupeciaildsd al reoonooi- 
mlento y eursclón de las enfermedades
OB LOS PULMONES.

a  XiOS S»O B R ® S. 
T ? '3 lí3 if0 X 1 0  1  , O S 5 .

8121 Im Ni27

O O X J L I S T A .
Consultas. — Operaciones. — Elección de 

<»spe)u6los.—DO i S  á S. 8724-1

Jseé ge ároigs y Cárfiesas,
ABOGADO.

SANIGN-AcáO 24 (altos.)
Consultas d e  1 2  á 3 .

^ 2 8  im m8

Dr.ndsfonso Menso; Maza
M EDICO-CIRUJANO. 

Consultas t  opbraciones db 11 i  1. 
A.M AT9.ra-Tm  A  ».•  s s .  o

Emeterio Montenegro
A i30 G A I> 0 .

¡¡REiLIEA TODAS SUS EXISTENCIAS!!
Este gran establecimiento, el más popular é importante de la Isla, como 

lo justifica la distinguida concurrencia que constantemente la honra y la inve­
rosimilitud de sus precios, realiza toda su valiosa existencia que consiste en 
lo mejor, entiéndase bien, lo mejor que se produce en los centros fabriles.

Llamamos la atención de los lectores líacia la sección de ¡¡GANG4S11, 
bien conocida de Jas favorecedoras de esta casa, dónde existen verdaderas ri­
quezas y preciosidades á precios fabulosamente reducidos y al alcance de todas 
las fortunas.

VISTA HACE FE. EO OLVIDARSE.
Desde hoy se realizan todas las existencias del gran 

establecimiento de ropa A*7L A  D I A N A
i  LIS F m iiS .

m

ünS
eiii

u m

illiA

[va

S e  r e c o m ie n d a  á  
l a s  f a m i l i a s  e l  HILO 
p a r a  c o s e r  á  m á q u i ­
n a  y  á  l a m a n o

LEON BE CHáDWÍil
p o r  s e r  e l  m á s  s u p e ­
r i o r  d e  t o d o s  l o s  l i i -  
l o s  c o n o c id o s  y  e l  
ú n i c o  r e c o m e n d a d o  
p  r e fe r e n te m e n te  p o r  
t o d o s  l o s  fa b i - i c a n -  
t e s  d e  m á q u in a s  d e  
c o s e r .

ES E li PR ED ILE C TO  
d o  l a s  f a m i l i a s  i n g l e s a s .

p o r  SU b r i l l a n t e  l i m ­
p ie z a  . s u  e l a s t i c i ­
d a d  y  s u  r e s i s t e n c ia  
in c o m p a r a b le .

J a m á s  s e  d e s c o m ­
p o n e n  l a s  m á q u in a s  
q u e  c o s e n  c o n  e l  h i l o

S R E S . H A C E N D A D O S
EL

LEON DE CHADWICK
U v̂ Rta eníolus Ui EstabisMutRi

T  A L  P O R  M A Y O H  ¿

R I O L A ,  5 9 ,

Gómez y sobrinos
p í d a n s e  m u e s t r a s

4 ¿7 ^

ilD' 1 I

«Horno príYilepÉ k  loo!»
PARA QUEMAR BAGAZO ¥ ROE *

trabhj-i sin nece ulad de otr<t úointustible y soiítíeDn coa Iri miv-  r  regularidad 
\& p7'esíó/i de vapor ox las calíIeraB, nesesiiáQdase pocos ladrillos para su 
cooatruóC’óü.

laforaiaráu loá s.fíoreít

A M A T  Y  C O M P . ,  S .  e n  C .
I¡n¡iiir‘3í!3’’es üs loiSa c'2ss ás Eisaiiürii y eísííís pira la ísríw-fe

Teniente R ey, 21. iP.OifvljO íGo- H abana
8á03-p-M35

I W Ó O l l A F O .
3 S r °  l O © .

PRECIOS SUMáMEMTE MÓDICOS.

HORiS; da 7  á 4 , aunque esté nuMado d llueva.37194

B A Ñ O S  D E  M A K .
8® hallan abíertoi al servicio público con todos l09 adelantos 7  mejoran y al nivel de loa primeros balnea­

rios de los Estados Unidos y Europa» Se recomiendan por sus grandes y hermosos tanques, magníficas romplen- 
tes, aguas puras, constante brisa, encantadoras esplanadas, balancines para señoritos y niños, esenipuloso aseo 
y riguroso orden y es por lo que el público oon justa razón los llama el C o n n y  I s la n d  H a b a n e r o .

Precios los mismos. Pronto se pondrán los duchas. 3B79 Im A26

M A N U E L  P I 3 S T E R A
DEPÓSITO EN TALLAPIEDRA

D E

número 1.—

Carbones ingleses y americanos de todas clases.
C O K E 3  S U P E R I O R

TELÉFONO N® 93 HABANA APARTADO N® 478
Precios sumamente módicos.^’Se sirve á domicilio. 

r e c ib e n  ó r d e n e s  e n  la  c a l le  d e  O a b a
3:»88 S8p A8

A Q U A  D E  T O C A D O R
DE L O S R R .  P P .  BENEDICTINOS

d e la A b a d ía d d S O U L A C  (CIronda.l

Rl A G U A  D B  T O C A D O R  de los R R . P P . PcneitíctlnnB OUva- 
tanos posee todas Jas propiedades tónicas, ref escames y dmcitlcanies; su 
acción saludable vivifica la piel y penetrando bajo el dermis cinserva la (res- 
cura V el brillo del cütls y preserva de todas las afecciones cutáneas, de! tos­
tado de< sol y de las pecas.

MODO DE USARLA.—Algunas gotas vertidas eu el agua 
bastan para dar a la piel un arcma exquisito. Como 
penetra bajo el tejido dermil, nuestro producto asegura 
la higiene.

Usada en el baño y en abluciones, facilita las más 
mportantes funciones de la piel, regenera el organismo 

y da al cuerpo frescura, bienestar y fuerza.
Eslaaiui es i coni3ahli!e.-FROBABLi ES I3OFTABLÍ

Fabricada por el prior Dom  M aguelonne.
Unico depósito en la Ula de Cuta:

G arcía Gorujedo Hnoa. M uralla  2 8  y  30.-<El Gallo.>
POP P12.

iágliSIl lElilM MTIBILili
DEJ. LICENCIADO DON JUAN JOSE MARQUEZ.

Esta magnesia aereada inventada en 1880 j  
perfoooionada en 1840, tan eonciaida por t o ^  
el mundo, ha sido objeto de fijar la stenoién de 
aquellas personas que ambioiosaa, han trabaja- 

 ̂ do, no ya para elaborar magnesia «on otros nom
brea que, desde luego, no eomplte « c »  la nues­
tra, porque esta es el resultado" ds los «onoci- 
míentos de la oionoia del hombre que la posee y  
dei invento, sino do los falsificadores que aun 
es más grave. La Maoubsia db Jua»t José MAr- 

OTJDBZ, que es la úniew que produce los efectos que se buscan, y  «vi mismo tiem­
po laque su autor único y  exclusivo tiene privilegio de invaaeioc dad# por el 
Gobierno Supremo de la Nación para todos los dominit^s «9 también
la que 00 debo «onfundirse con otra alguna.

l O J O !  S e  d e t a l l a n  f r a s o o a .

F á b r i c a :  B a n  t g n a c i o  n ú m e r o  S © . — S ^ a b a n a

' ÍMPOETAISTE
a Lü3

Propietarios de Fincas UrPanas, Pintares,
Armadores de Buques y  Ferrocarriles.

Blanco líquido de
T eueinos e l honor de poner en conocim iento del público, t ^ o r  constan­

tem ente una gran ex istencia  de este  BLAXTCO LIQ V ZB O  X>2 0 ] E 3 . 0  
lis to  para  nos inm ediato, snperior á todo lo  im portado hasta la  fecha  en esta 
clase  de pintura.

E stando listo  para uso inm ediato ofrece  a l P IN T O H  gran  ven ta ja  y  
econom ía, ahorrando e l trabajo da prepararla y  evitando e l desperdicio  de acei­
te  y  aguarrás, como le  sucedo eu la  actualidad a l tra ta r  da dar á la  p in tura  e l 
verdadero tem ple, ofreciendo además la  gran  ven ta ja  que por poca in te ligen cia  
que tenga el pintor en la  preparación del m aterial le  pone en aptitu d  de dar 
buen resu ltado al propietario. ___

L o recom endam os con mucha especialidad á los  P S O P IS T A E IO S  D S  
FlITCAS U R B A N A S  y  á los  A R M A D O R E S D E  BUQUES.

Envasado en latas de un galón ó sean,1 4  libras, un galón  cuhre 2 5 0  pies 
cuadrados, dos manos.

R R IE T O  y Comp 8733-26ÍÍ-M8 23
Gabinete Ortopédico del Dr. Gálvez Guillón.

Se construyen bragueros, faja» abdominales, corseta uara desvlaeíone» de la columna vertebral, aparatot
Iiaiaooxa1?la [catnnr b anco de ta cadersj, miembros artlñcl&les y el aparato vonjeetor del Dr. HoUidk. ame- 
ente para la ooraelóa de p é r d id a s  s e m in a le s .  4036 MI

0-Reilly 106, entre Villegas y Bernaza,Ayuntamiento de Madrid
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